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EL S E N T I M I E N T O Y L A C U L T U R A 
Dicen todos los comentadores del estado actual de M a ­

rruecos español, que es necesario prevenirse para lo que 

pueda ocurrir. Atentos a los tiempos de Ronia conquista­

dora, podría decirse algo que la Historia dejó como en­

señanza indestructible pa ra los pueblos que realicen el pro­

tectorado. Y como si esto fuese poco, profundicemos en 

cuanto realizaron más tarde, españoles, ingleses, franceses 

y otros pueblos, en sus conquistas coloniales y expansiones 

protectoras. 

D e este análisis, visto a través del espacio, desprovisto 

del egoísmo actual, se obtendría una consecuencia irre­

futable: lo perniciosos que han sido siempre los egoísmos 

personales, allí donde surgieron, por ausencia del senti­

miento exclusivamente nacional. 

E n Marruecos español se ha observado y se observa este 

fenómeno, reflejado, como en otros países y otras épocas, 

pero empeorado en el momento actual por la evolución del 

tiempo en general. Las grandes empresas de Inglaterra, de 

Francia, d e Portugal y de España misma han determina­

do como conclusión universal que con el imperio de la 

fuerza o de su política exclusivamente no se llegó nunca 

a una compenetración entre pueblos que se conocieron y 

trataron con recelo o con desconfianza. 

N o son ni la guerra ni su política elementos propios 

pa ra captar voluntades: tienen su momento y su aplica­

ción. 

E n esta cuestión, reverdecida ante un peHgro, quizás 

aumentado por el egoísmo y por las pasiones, concitadas 

en determinado sentido, es necesario sentirse español antes 

que nada , y preguntar a quienes allá actuaron y tuvieron 

todo a su disposición, por qué no hicieron entonces lo que 

era debido. 

N o se intentó en ese tiempo, bastante largo pa ra ello, es­

tablecer una corriente d e sentimientos y de cultura entre 

protegidos y protectores. Dicen a esto algunos que la guerra 

lo absorbió todo; podríamos contestar si los terrenos que 

iban quedando a retaguardia se organizaban a esta fina­

lidad. 

Nunca lo hicimos, y por eso, cuando vino el desastre 

se desmoronó toda aquella política y acción militar hasta 

los mismos límites de Melilla. N o había una compenetra­

ción sentimental, no había un nexo de lengua como aproxi­

mación espiritual; todo se había t rabado a fuerza de ti­

ros, de sangre, de palos y de confidencias. 

Hemos seguido igual hasta el año 1931 ; podríamos apo­

yarlo en datos oficiales y particulares; pero no es esto lo 

que interesa, ya que la crítica negativa sólo conduce a em­

peorar las cosas. 

L o que interesa es que el problema se lleve a resolución 

por una estrecha compenetración de sentimientos y una di­

fusión de cultura hispanoárabe entre los protegidos. 

Podr ían ser responsables de ello aquellos que no lo han 

hecho desde el año 1909 al 1935; podrían serlo los que 

en gran número, lejos d e estrechar diferencias, las agran­

daron con sus intemperancias y sus abusos; podrían serlo 

los que por un espíritu mediocre han desdeñado esta apro­

ximación que, bien emplazada o dirigida desde el año 1909 

o antes, hubiera dado por fruto una aproximación hispano­

árabe hacia algo más importante de lo que creen ciertas 

gentes que figuran como "especialistas" en estos menes­

teres. 

¡Con haber dedicado a ello los cientos de miles de du­

ros gastados en política indígena se hubiese obtenido mejor 

resultado! 

Esto es lo que urge realizar por todos: por el miUtar, 

por el civil, por los españoles, porque les interesa, como le 

interesa hacerlo al moro también. Y en la A l t a Comisaría, 

como en la Presidencia, organismos que gobiernan el P r o ­

tectorado, percatarse de que los moldes de organización 

de la Z o n a es necesario cambiarlos: son anticuados; y si 

pudiese hacer " l legar" al"espíritu de los que hoy están en 

Marruecos, civiles, militares y españoles, esta cariñosa 

reconvención: " E s necesario que seáis españoles y pos­

pongáis el interés particular o colectivo al de E/spaña, al 

de Marruecos, no al vuestro"; si hubiéramos procedido así, 

no tendríamos hoy temor a otro problema que se anuncia 

como cooperador de grandes daños. 

CICERÓN. 

a s l e y e s m u s u l m a n a s 
Sin otro fin que el de la vulgarización vamos a sintetizar 

en estas líneas algo de lo que es y representa el Derecho 

musulmán. Nacido del Derecho divino, halla su fundamen­

to en el Corán, de donde derivan sus preceptos, dirigidos 

al bien. 

De las "suras" de este código religioso salen las sancio­

nes del código penal y de la ley civil. Son síntesis del pensa­

miento de su autor, vaciadas por la fe del Profeta y reve­

ladas por Dios, que en el monte "Hava" se las transmitió 

por el Ángel Gabriel. 

Esta es la base del Derecho musulmán; pero como los 

preceptos coránicos son fáciles al comentario, surgieron los ] 

comentadores o interpretadores, dando lugar a las cuatro j 

escuelas denominadas Malekiía, Hanefila, Chafeíta y í 

Hanbalita. 

Las fuentes del Derecho musulmán son el Corán, la tra­

dición, la jurisprudencia y la costumbre. 

Se puede decir, como concretó un jurisconsulto francés, 

"que el Corán es la ley de los musulmanes, como el Penta­

teuco es la ley de los judíos, y el Evangelio, la de los cris­

tianos". 

Y como las mismas causas han producido los mismos 

efectos, se puede ver que las tres leyes religiosas, el Corán, 

el Talmud y el Evangelio, en cuestión de Derecho tienen 

muchos puntos de comunidad. 
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L o q u e ha g a s t a d o E s p a ñ a 

e n .onai 
Desde el año 1 9 1 3 hasta el año 1 9 2 2 EUpaña ha gasta­

do en su Z o n a de Marruecos 3 . 9 0 1 . 8 5 1 . 8 3 0 pesetas. D e 

ellas absorbió el Ministerio de la Guerra la respetable su­

ma de 3 . 3 1 0 . 0 7 0 . 4 2 0 , 2 1 pesetas; Fomento, 5 4 . 5 4 7 . 9 2 7 , 5 0 

pesetas. Estas cantidades son la representación real del sis­

tema seguido para implantar el Protectorado. L lama a la 

reflexión esta cifra gastada para condicionar la acción 

sucesiva, en otras condiciones más eficaces con los resulta­

dos de tal gasto. 

Claro está que España siempre fué dadivosa y esplén­

dida en sus empresas coloniales; pero el resultado de ellas, 

nunca proporcionado al esfuerzo económico realizado, no 

lo aprovechó como enseñanza. 

A más de estos gastos del preáupuesto español, el de 

la Zona ha subido desde 1 9 1 6 a 1 9 3 2 a 5 0 1 . 2 2 4 . 8 8 3 , 3 5 

pesetas, de las que se pagaron por material, servicios y 

personal, en igual período, 2 8 5 . 7 4 0 . 6 4 3 pesetas. 

Así, pues, España , por todos conceptos, ha empleado 

en Marruecos 4 . 4 0 8 . 0 7 6 . 7 1 3 pesetas. Sale c a d a kilóme­

tro de la Z o n a a unas 1 9 1 . 0 0 0 pesetas. N o creemos que 

haya sido negocio. 

Y lo peor del caso es que los beneficios, acaso por la 

mala orientación emprendida, acaso por otras causas, han 

sido baldíos, cuando no han costado dinero. 

EJI el año 1 9 3 1 la explotación de los ferrocarriles ha 

costado dinero al Es tado; los establecimientos agrícolas 

han producido menos que el año 1 9 3 0 ; los aprovechamien­

tos forestales, lo mismo; el impuesto de zocos, igual. Es 

decir, que el producto de esos miles d e millones gastados 

en veinte años no. sólo no se ha recogido en la parte debida, 

sino que sigue costando dinero al Erario. 

Otro país menos especial que el nuestro hubiese parado 

mientes en ello y hubiese t ra tado de investigar tales cosas 

extrañas. En España , no; en España se calcula que cuan­

do una cosa no funciona, no es por otra causa que por fal­

ta de medios para ello, y se le aumentan. Seguramente, 

en el próximo presupuesto se arbitrarán más medios. N o es 

necesario decir que en el Protectorado se han hecho obras 

y cosas. 

E n obras de carácter general se han gastado 1 5 . 0 3 5 . 2 4 6 

pesetas; en obras públicas en general, plan 1 9 2 5 , pesetas 

. 3 7 . 4 4 5 . 5 5 4 ; ídem id., plan 1 9 2 8 , 4 0 . 9 3 5 . 0 9 5 pesetas; to­

tal, 9 3 . 4 1 5 . 8 9 5 pesetas. 

P a r a todo esto se emitió un empréstito de 1 0 1 . 1 2 4 . 0 0 0 

pesetas españolas. 

Se han gastado en obras del Protectorado hasta tal fe­

cha 9 3 . 4 1 5 . 8 9 5 pesetas, y se han habilitado para ellas 

las 1 0 1 . 1 2 4 . 0 0 0 , más las 5 4 . 5 4 7 . 9 2 2 a que antes nos re­

ferimos. En total, 1 5 5 . 6 7 1 . 9 2 2 pesetas. 

Como decimos antes, es el momento de reflexionar so­

bre estas cifras y sobre la marcha seguida en el empleo 

de ellas, porque si, rebajando la cifra propia de Guerra, 

se ha gastado España 1 . 1 9 6 . 1 3 0 . 2 9 3 pesetas, y en reali­

dad , descontando los gastos de personal y servicios, 

9 1 0 . 3 8 9 . 6 4 8 pesetas, justo será que valoremos esta obra . 

en forma que sepamos cuánto representa después del tiem­

po pasado. 

En la Z o n a francesa, en un estado en q'ue se analizan los 

presupuestos desde 1 9 1 3 al 1 9 3 0 (hacemos esta compara­

ción por ser la más aproximada) , aparecen hquidados con 

superávit desde el año 1 9 1 5 - 1 6 hasta el 1 9 3 0 . 

N o es que pretendamos ponernos a igual nivel en con­

diciones de terreno, de producción, de medios, de nada en 

absoluto; pero sí señalar sistemas y comparar procedimien­

tos, para venir en consecuencia de que se han obtenido 

en esos años unos cuantos cientos de millones de francos 

de superávit, a pesar de Ihaber liquidado los dos primeros 

con déficit de más de cinco millones cada uno. 

Exponemos estas cifras, señalamos modos de operar, y 

sin crítica, que no deseamos hacer, establecemos un paran­

gón para que, quienes deben ocuparse de ello, lo recojan, 

si no como enseñanza, por lo menos como término de com­

paración. 

C U E N T O S A R A B E S ^ 

Cuento de la granada 
A la entrada de un poblado había un bello granado, y 

a su lado jugaban dos niños, que vieron caer una hermosa 

granada. Mohamed dijo enseguida: 

—Me pertenece a mí que la he visto. 

—No-—le respondió Alí—; es a mí a quien le correspon­

de, porque soy quien la cogí del suelo. 

Estando en esta disputa apareció un niño, ya mayor, ro­

busto y decidido. 

—Voy a arreglaros este asunto—les dijo, y tomó la gra­

nada. 

Los otros esperaban la resolución, y el mayor, colocán­

dose entre ellos, dictó la siguiente sentencia, como término 

del pleito infantil: 

Partió la granada y a cada uno de ellos le dio la mitad 

de la cascara. 

—Toma—le dijo a Mohamed—, a ti te corresponde 

esto por haberla visto primero, y a ti—le indicó a Alí—te 

pertenece esto por haberla cogido del suelo; y en cuanto a 

los granos de ella, a su contenido, me corresponde a mí 

por haber actuado de juez para resolver el litigio. 
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C A L L E S 
D E 

T E T U A N 

6 ; 

N o es ciertamente la actual ciudad aquella T a m u d a 

númida del tiempo de Plinio, ni siquiera la que nos des­

cribía E l Bekri, que se levantaba sobre sus ruinas. Es ciu­

dad levantada por aquellos moros granadinos que vinieron 

a añorar las bellezas de su G r a n a d a perdida. 

Estas calles son típicamente árabes; nos dan una sen­

sación tan íntima, que no la podíamos sospechar antes de 

recibirla. 

Son calles abiertas, unas, al tráfico y al sol, llenas de mo­

vimiento; otras, sombrías, recatadas, misteriosas, con si­

lencio de embrujamiento y curiosidad. N o parecen ser con­

tinuación de las otras; pero este mismo contraste produce 

el encantamiento de recorrerlas y de pararse en ellas a 

recoger ese silencio que no se turba ni al pisarlas. 

Los españoles las hemos visto en otros lugares, acaso 

en Toledo, acaso en Córdoba, quizás en parte de Sevilla, 

probablemente en G r a n a d a , en M á l a g a , en mil lugares de 

España donde se conserva aún este silencio, esta quietud 

y este misterioso embrujamiento morisco. 

E n estas de Te tuán pensamos en ellas, las vemos, casi 

las tocamos, y nos dan la sensación de hallarnos en Cór­

doba, G r a n a d a , M á l a g a . . . , en esos barrios que allí que­

daron para acreditar nuestra realidad árabe, nuestro vivir 

de siglos con ellos. 

Aqu í sentimos esta sustitución, y allí nos pasa lo mismo: 

vemos la morería, su vida, la tristeza de estas calles, el sol 

y la alegría de las otras, nos sentimos en África. 

Y es que África y España son un todo geográfico y 

sentimental. Por eso los españoles vemos las calles de T e ­

tuán, más que con los ojos curiosos del turista, con los sen­

timientos del corazón y del alma. 

(Fofos ALBA) 1 
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L A M U S I C A A R A B E 

E n la música árabe, que algunos técnicos ven refugiada 

en el siglo XIII, se nota una armonía rítmica de la que des­

entonan los golpes de tambor, discordantes de verdad, pero 

que representan una cadencia,, que es pa ra el cantor la 

batuta del director de orquesta. 

L a primera vez que se oye es desagradable, incongruen­

te, molesta al oído, y, sin embargo, se escucha, y acaba 

por adormecer el espíritu, que siente un embeleso y una 

laxitud incompresibles. 

En ella, el recitado del canto es precedido de un prelu­

dio ejecutado por los músicos, que señala al cantador el 

modo cómo debe entonar la canción. L a última nota del 

preludio, prolongada por el violin, es la señal para que 

entren los instrumentos de percusión y comience la can­

ción. 
Su principal característica es que todos los músicos to­

can a la vez y obedeciendo a una armonía rítmica: las no­

tas de la mandolina, los golpes de tambor y las vibraciones 

del violin son las mismas, parecen iguales. 

Y , sin embargo, esta música, que no se escribe, que no 

se conserva más que por tradición y por sucesión auditiva, 

que podríamos llamar, entre ellos, tiene sus reglas y su teo­

ría, formándose con catorce modos o gamas, en las cuales 

la posición de los semitonos varía de manera que forma 

catorce modalidades diferentes. 

L a música árabe actual consta de dos partes principa­

les: la melodía o velif y la ikaa, que es la terminación me­

surada de un canto aplicado a la música instrumental. 

Los sonidos los indican con las siete letras del alfabeto: 

alif, es la ; ba, es si; dechin, es d o ; dal, es re; he, es mi; 

van, es fa, y za, es sol. 

Cantan al unísono, pues desconocen toda clase de ar­

monía, y tienen cuatro modos principales: 

1.° E l Yrak, que sirve pa ra agitar el alma, y se usa en 

cantos de guerra y d e rehgión. 

2° El Mezmum, que es triste, afeminado y propio pa­

ra la molicie. 

3.° E l Edzeil, ardiente, fiero, impetuoso, temible y pro­

pio para excitar en los combates; y 

4 . ° E l djorka, que es grave y severo. 

Son los instrumentos de la música popular árabe la flau­

ta y el tambor. Los mismos se usan por los pueblos de Es­

paña para las fiestas populares. A ellos unen las gaitas. 

Los instrumentos de cuerda son el violón y el violín o 

rebab; la kintra o guitarra y el guembri completan la co­

lección. 

N o pueden ser más simples ni menos numerosos. 

L a reunión de ellos constituye la orquesta árabe. Las 

guitarras, las flautas y los violines tocan el canto con las 

glosas cbhgadas, mientras que por su parte los tambores 

de diferentes dimensiones producen no sólo un ritmo, sino 

una mezcla de varios ritmos, formando una especie de ar­

monía rítmica, la sola armonía que los árabes conocen, y 

en la que las partes son totalmente encontradas, por lo que 

hace falta una gran costumbre para distinguir cierta regu­

laridad. 

* ¥ * 
L a música árabe exalta a los moros. El moro, aunque 

se crea lo contrario, es un ser sentimental y de imaginación 

extraordinaria. Por estas dos causas ama la música, la poe­

sía y el baile. E l conjunto de estas tres cosas le entusias­

ma, y lo mismo le hace llorar que sentirse capaz de los 

más grandes heroísmos. 

L a s canciones árabes son numerosas ; un prisionero fran­

cés recogió al oído más de cuatrocientas. Entre ellas se 

puede contar la de Salah Bey, que es una canción en la 

que se narra la muerte del bey de Constantina, ordenada 

por el dey de Argel . 

Es una canción triste, llena de emoción. 

Rexana es una canción de amores, en que la protago­

nista llora su pena por dejar al novio que la quiere. 

Mamt Chimar es otra canción de penas y dolores oca­

sionados por la ausencia. 

Mehbu Bate, canto de alegría y de amor. 

Sebt el Grinda, también es canción de alegría y de dicha. 

Las canciones son muy parecidas; sus motivos, los que 

llenan el mundo: alegría y dolor. Sobre estos dos senti­

mientos contradictorios, gira la letra de esta música, que pa­

rece igual siempre y que no se concibe sin el golpe duro 

y cansino de los tambores. 

Es curiosa la constante repetición en las coplas, que re­

membran las de Andalucía . Sin duda, aquel músico Al -

farabbi, cuyo aprendizaje hizo en España en las escuelas 

de Córdoba, hacia el siglo IX, debió influir no poco sobre 

esta coincidencia. 

Y esta exteriorización de sentimientos es té.1, que en la 

leyenda del músico se confirma de modo que no deja lugar 

a duda. 

Este maestro llegó de incógnito a la corte del sultán 

Fekhor Eddula , y con sus canciones produjo ante el audi­

torio la risa, la tristeza, el odio, el sueño, las manifestacio­

nes más encontradas en el alma de los oyentes. 

E r a un virtuoso que supo hacer sentir; para ello no tuvo 

más que emplear los modos en su justo valor ; pa ra hacer la 

alegría, el modo Sain Sebah; para producir el furor, el 

Edzeil; el sueño, la tristeza y las danzas epiléticas, los mo­

dos Rummel-meia, Sain Sebah, Zeidar y Asbein. 
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L a leyenda árabe dice que cuando el demonio fué arro­

jado del cielo, su primer deseo fué el de tentar al hombre, 

y para conseguirlo mejor se sirvió de la música, y enseña­

ba los cantos celestes, que eran privilegio de los elegidos. 

Dios, para castigarle, le hizo olvidar el recuerdo de este 

arte, y sólo pudo enseñar entonces el modo Azbriu, cuyos 

efectos son tan extraordinarios. 

Dice un músico francés que "es tal la impresión que tal 

modo ejerce sobre los árabes, que vio en Túnez a un músi­

co de gran mérito caer en éxtasis cuando tocaban las can­

ciones diabólicas del modo Azbr'm". 

N o cabe duda que, como decía Schopenhauer, " la mú­

sica explica lo que hay de metafisico en el mundo, la cosa 

en sí de cada fenómeno". 

Y estas gentes, sin llegar a ahondar en este fondo filosó­

fico, llegan a poseerse de él como verdaderos iluminados, 

transformando sus sentimientos según los modos que los 

despierten. 

El Teafro ai n ca n o 
Mejor dicho, el Teat ro sobre cosas africanas. Es curioso 

conocer la serie de obras que se conservan en archivos es­

critas sobre temas referentes a Africa. Entre otras, citare­

mos hoy las siguientes: 

La toma de Tetuán, zarzuela en dos actos, estrenada en 

el teatro de Novedades, de Madr id , el 13 de febrero de 

1860, original de A l b a y Flores. 

¡Adelante! ¡A Tánger!, comedia en tres actos, de Luis 

Prudencio Alvarez. 

Príncipe Constante, comedia en tres actos y en verso, y 

cuyo desarrollo tiene lugar en Fez y Tánger . 

El Cran Príncipe de Fez, comedia en tres actos y en 

verso. 

Los moros del Rif, comedia. 

Los maxicos de Tetuán, de Val ladares de Sotomayor. 

Daremos noticias de otras, y nos proponemos dar resú­

menes acerca de ellas sobre argumento, acción, persona­

jes, etc. 

E l S e r v i c i o S a n i t a r i o e n 

l a Z o n a 
Según datos oficiales, recogidos de Memorias publicadas, i 

el Servicio sanitario de la Z o n a se hal laba integrado por los ' 

siguientes establecimientos: • 

Hospitales de Tetuán , Larache, Nador , Alcazarquivir i 

y Arcila. I 

U n laboratorio de análisis. |í 

Treinta y siete consultónos indígenas de cabila; y ;| 

U n depósito de medicamentos y material sanitario. ' 

Estos establecimientos se hallan servidos por el personal j 

ciguiente : *; 

Cuarenta y nueve médicos, dos farmacéuticos, 69 practi- \ 

cantes españoles, 16 enfermeros españoles, 47 enfermeros 1 

indígenas, 37 enfermeras indígenas, seis cocineros españo- ] 

les, cinco indígenas, cinco ordenanzas, ocho moros y tres ] 

moras. E n total, 247 personas. ; 

Todos estos servicios tienen un presupuesto de 1.288.045 j 

pesetas. j 

L a población de la Z o n a es de 581.000 almas, y su ex- j 

tensión, de unos 20.363 kilómetros cuadrados aproximada- í 

mente. Según estas cifras, a cada médico corresponden | 

1 1.857 habitantes y una superficie de 414 kilómetros cua- | 

drados. De las 1.288.045 pesetas que se gastan en atencio- i 

nes sanitarias, corresponden por habitante 219 pesetas. 

En Yeba la occidental, que tiene 3.328,89 kilómetros cua­

drados y 108.027 habitantes, están emplazados 14 consul­

torios, cada uno con un radio para su acción de 237 kilo- ¡ 

metros cuadrados. j 

En Yeba la oriental, para una población de 83.729 ha- | 

hitantes y una extensión de 2.857,81 kilómetros cuadrados, ; 

existen 10 consultorios, que tienen un radio de acción cada ; 

uno de 285 kilómetros cuadrados. \ 

E n Gomara , Xauen , con 98.679 habitantes y 4.887 ' 

kilómetros cuadrados, existen 13 consultorios, de los que > 

cada uno actúa sobre un radio de 375 kilómetros cua- ; 

drados. 

E n el Rif, para 3.454 kilómetros cuadrados y 133.827 i 

habitantes, existen nueve consultorios, a cada uno de los | 

cuales corresponden 383 kilómetros cuadrados. i 

Y , por último, en la región de Melilla, con 1 77.020 ha- ' 

hitantes y 5.785 kilómetros cuadrados, hay 10 consultorios, ! 

que sale para cada uno 1 77 kilómetros cuadrados de zona 

de acción. í 

Si a esto se añade que en la Región de Yeba la occidental 

se asistieron en el año 29.388 enfermos, con 56.565 asis­

tencias; en la oriental, 14.920, con 29 .824; en Gomara , 

Xauen . 11.790, con 48 .747 ; en el Rif, 15.391, con 35 .781 , ; 

y en la región oriental, 21 .838, con 67.019 asistencias, se 

verá que en total el servicio médico, sin contar el de los 

hospitales, ha asistido en el campo a 93.347 enfermos en \ 

un país de 581.000 habitantes. Nos parece un esfuerzo ad- ' 

mirable y digno de todo elogio. ¡ 

* * * ¡ 

Pero como todo esto, a pesar de merecer, como decimos, Ì 

elogio sincero y mención especial, no puede subsistir por i 

el propio interés nuestro, vamos a exponer unos cuantos d a - \ 
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tos referentes a cómo se desarrolla este servicio en la Zona 

francesa. Los datos nuestros son del año 1931 ; los de los 

franceses, del año 1928, son los más próximos que hemos 

hallado a mano. 

El servicio se integraba entonces por 10 hospitales co­

rrespondientes a las jefaturas de cada región. 

Doce enfermerías indígenas de menor importancia. 

Enfermerías indígenas establecidas en poblados o 

puestos. 

Dispensarios de consulta general en las grandes ciudades. 

Clínicas de profilaxis. 

Dieciséis secciones sanitarias móviles. 

T o d o esto cuenta con un presupuesto de 23.469.000 

francos. 
* y. * 

Comparamos los medios y la organización; meditemos 

sobre cifras y datos, y pensemos si es racional el sistema 

de nuestra organización sanitaria o debe modificarse. 

MAIMÓNIDES. 

F O L K L O R E 
P R O B I D A D D E A L H A Q U E N 

Es proverbial la fama de justiciero que tenía A l Haquen 

Ben Hixem, así como su acierto pa ra nombrar las autori­

dades, recayendo los cargos en hombre justos, probos, rec­

tos y humildes. 

U n sujeto de la Cora de Jaén fué despojado violenta­

mente de una esclava que poseía por un recaudados de im­

puestos, que, al cesar en su cargo, procuró traspasar la mu­

chacha a A l Haquen . 

Reclamó el desposeído ante el cadí, y éste le exigió la 

prueba y la presentación de la muchacha. E l juez, al cono­

cer el asunto, fué al emir, haciéndole presente que tenía 

que devolver la muchacha o relevarlo del cargo. 

A l Haquen le dio a entender que, pagando por ella lo 

que pidiese el despojado, se podría arreglar el asunto. 

E l cadí dijo que esto no podía ser, y la muchacha fué 

entregada por A l Haquen. 

E L R I O Z E L U A N ( R I F ) 

E n tiempos pretéritos llegó a Segangan un rey negro 

(sultán el Meha l ) para habitar la tierra donde estaba el 

cherif Sidi Abd-Es-Selam, y éste le dijo: " M ú d a t e de es­

tas tierras, toda vez que no te pertenecen." E l sukán no le 

obedeció, ordenando lo encarcelasen por la mañana , y por 

la noche, cuando regresó al campamento, se encontró al 

cherif paseando. 

Montó en cólera e increpó a los áskaris, que le contesta­

ren: "Este hombre es un hechicero." E l sultán ordenó que 

lo trajeran a su presencia, reconociendo en él a un cherif 

milagroso, y le invitó a que manifestase sus deseos. 

Entonces le dijo: "Quiero que tú. Sultán, dejes estas 

tierras que no te pertenecen, y si continúas, has de saber 

que tus ejércitos no podrán abrevar ni tomar el pienso." 

Temeroso el sultán de que ocurriese tal predicción, le 

preguntó al santón dónde quería que se dirigiera con el 

ejército, indicándole que se fuese a vivir a Zeluán. 

Le acompañó el cherif, diciendo al sultán: " V o y contigo 

para llevar el agua por tus dominios." "¿Serás capaz de 

llevar el agua" , le dijo el sultán. El cherif dijo entonces: 

" A g u a , sigúeme, con el favor de Dios." Y recogiéndose el 

jaique, adonde iba le seguía el agua. 

Cuando estuvo en Zeluán, le dijo al sultán: "Es ta es la 

tierra que te corresponde y mereces." Y , parándose, se pavo 
e! agua también. 

Por esta razón el río Zeluán no desemboca en el mar, y 

las tierras que lo rodean se llaman de Sid Abd-Es-Selan 

U 'Sa lah . 

E l rey negro le colmó de mercedes, le cedió tierras, le li­

bertó de pagar derechos, y los que le sucedieron confirma­

ron tales prerrogativas. 

E L M I L A G R O D E S I D I M U L E Y A T Z M A N B E N 

A N A R E G . . . 

Nació este milagroso santón el año 1611 de la E ra cris­

tiana, en la ciudad de Tafilete, y vino a establecerse en 

Ulad-Setut. Vivió cerca de ochenta años, y dice la tradi­

ción que años antes de morir, los vecinos del lugar en que 

vivía .se quejaron al .sultán. Este lo mandó llamar, envián-

dole emisarios con el encargo de que se presentase y traje­

ra consigo el pienso de su ganado. 

Sahó Sidi Atzman , de la mezquita, tan pronto recibió la 

orden, acompañado de sus discípulos, con la espuerta 

de cebada cubierta con su misterioso manto, y al llegar les 

ordenó que con aquélla suministrasen cebada a todo el 

campamento. 

Así lo hicieron, asombrándose todos de ver que siempre 

les sobraba la misma cebada. Comunicaron al sultán este 

milagro, que llamó por segunda vez al santón, compare­

ciendo con él los demás santones de aquellas regiones, que 

eran cincuenta. 

Hízoles el sultán que expusiesen sus conocimientos y vir­

tudes; ,pero cuando empezó Sidi A tzman a relatar los su­

yos, se quedaron tan estupefactos, qtie se echaron al suelo 

y le pidieron perdón. Entonces el sultán le hizo presente de 

una hermosa muía con silla de oro. 

G A L A N T E R Í A • 

Cuentan del emir A b d e - R a l m a m ben A l Haquen que 

en cierta ocasión regaló a una de sus esclavas un collar 

que le costó 10.000 dinares. 

Uno de sus wicires, que presenció el hecho, le fustigó 

por tamaño dispendio. 

E l emir le di jo: " ¡ A y de ti! L a que ha de vestir esta a l -
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haja es,otra joya más que ella preciosa, más estimable, más 

digna." 

E L N O M B R E D E T E T U A N 

Cuando los moros de G r a n a d a abandonaron España , 

llegaron a Africa y asentaron sus tiendas en la antiquísima 

Tagah, cuyas ruinas aún se veían. Sidi Mandri , el glorio­

so caudillo que defendió a Boadil y que condujo a los 

expatriados hasta aquel lugar, obtuvo del sultán permiso 

para levantar allí una población donde poner término a 

su éxodo. Concedido, se construyó Tetuán. 

Y cuenta la leyenda o la tradición que, al fabricar una 

gran mezquita con altísimo minarete, en la parte más ele­

vada de él, se abrió un agujero para que los ojos vigilan­

tes del centinela pudiesen avisar la l legada del enemigo, di­

ciendo desde allí a sus hermanos: Tet Tagüen, Tet Tagüen 

(abre ojo, abre ojo), y que la costumbre de repetir tales 

palabras llegó a nombrar como Tetaguen a la ciudad que 

nac ía . . . 

Por q u é E s p a ñ a no c o n o c e 

M a r r u e c o s 
Fué achaque viejo en cuantos escribieron sobre M a ­

rruecos hacerlo sin adentrarse bien en sus cosas, que sólo 

conocían superficialmente. L a obra abundante realizada 

por los escritores españoles, por la Prensa y por las pu­

blicaciones en general no ha sido sincera. H a resultado 

obra parcial, defecto innbto en toda labor de análisis 

personal, como la que se ha llevado a efecto en M a ­

rruecos. N o pudo haber crítica, como no pudo haber 

obra; mejor dicho: no hay obra de conjunto ni de acción: 

sólo hay y hubo la vida diaria de actos que se suceden, por­

que están reglados en un presupuesto y gobernados por 

una administración. 

Llegamos a Marruecos con un empirismo casi ideológi­

co, que tan pronto pasaba del derecho a puñar por la fe 

como a la exclusiva penetración del médico y del comer­

ciante. 

N o sabíamos más que esto: todos los libros escritos ha­

bían dado la norma de los por escribir. Por eso todos re­

sultaron iguales: críticas de actos, elogios de personas, nada 

de investigaciones verdaderas y de conjunto. Esto no lo 

entendían aquellos africanistas, que se apropiaron los mé­

todos mejor que las teorías. 

E r a el sistema de aprovechamiento personal, en 

uno o en otro sentido, cuando no en todos. Y por esta 

concepción de la crítica necesaria, se deslindaron campos 

bien diversos, escuelas bien inútiles y procedimientos tales, 

que no es mucho señalar, para comprobar su fracaso, el 

estado presente de la Z o n a que tutelamos. 

E n España no se conoce Marruecos, no se tiene ¡dea de 

este país, ni geográfica, ni política, ni históricamente. N o 

hace muchos días, en plenas Cortes se decía que en M a ­

rruecos podía realizarse la reforma agraria utilizando las 

tierras que allí poseemos. 

Y no es lo malo el dicho, sino el asentimiento silencioso 

de los numerosos diputados que lo oyeron.. . 

Es la ignorancia formada por los propagadores de 

Marruecos en España , por los que, como decimos, creen 

que es otra cosa, y lo dicen con la buena fe o la igno­

rancia de la realidad. 

L a guerra allí l levada trajo como lógica consecuencia 

creer que lo que se ocupaba era de España y que era pa ra 

los españoles. Este era el criterio de unos publicistas. E l 

de otros era la labor de protectorado, la labor de política 

moruna. . . El de otros era el comercio, la puesta en valor 

del pa í s . . . 

Pero entre todos ellos y c a d a grupo, defendiendo su 

punto de vista, acabaron por formar el Marruecos español 

actual, pobre, sin instrumentos de crédito, sin vías férreas, 

acaso divorciados espiritualmente protectores y protegidos, 

y con un gravamen de millones que sólo presta como fru­

to una numerosa dependencia del Estado, acaso despro­

porcionada en su relación política, y una crematística diri­

gida, hacia el ahogo del contribuyente, sin beneficio para 

el desarrollo del país. 

H o r a es ya de que conozcamos Marruecos y llevemos a 

España su verdadero sentido, su verdadera construcción 

espiritual y económica. Dejemos de verlo a través de la vi­

sión de los diplomáticos que lo gobernaron y de la de los ; 

militares que lo conquistaron. Po r los procedimientos em- ; 

picados hasta ahora, hemos sentido en el ánimo la duda 

de quién lo debe gobernar. Es la pugna, latente aún, del 

personalismo mantenido por sendos libros escritos defen­

diendo a unos y otros. 

Pensemos cuerdamente. Marruecos es un país indepen­

diente, y debe gobernarse a sí propio. Lo hemos reconocido 

todos. ¿ P o r qué someterlo a ensayos de mando diversos? 

¿ E s que no tiene su Constitución, su Gobierno, sus leyes?. . . 

¿ P a r a qué entonces convertirlo en campo de Agramante 

donde jugar a las pasiones, a las ambiciones y a los des­

propósitos? 

N o m b r e s árabes d e poblaciones 
y regiones españolas 

Algeciras.—Alchezirat el M adra. L a Isla Verde . 

Almodovar .—Al Modovvar-El redondo. 

Almuñécar .—Almunecab. 

Alquería de las Fuentes.—KariaUal-ogun. 

Asturias .—Wastures. 

Be ja .—Bacha . 

Ca lzada de los Márt ires.—Belal Ax-xo-hada . 
Córdoba.—Kórtoba. 

Coria .—Kauria . 

Ecija .—Eçticha. 

España .—Al-Anda lus . 

Galicia.—Chalikia. 
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C o p l a s d e l A l i c h a r f e d e P u i g 
A . R. - R a h a m a n A . R. - R a h i m i 

Copiamos algunas de estas coplas, en las que el moris­

co autor de ellas describe, en el siglo X V I , el viaje que reali­

zó a la Meca , siendo sumamente curiosas, como podrá 

apreciarse: 

L X 

Visité de muy buen grado. 

Quísolo mi buena dicha. 

L a mujer de nueso amado . 

Que su nombre fué Had icha . 

D e H u a y a l a d era fija; 

Ensalmóla el poderoso 

En una muy rica alcoba. 

Enterrada en gran reposo. 

L X I 

V i do se precipitó el acalo 

Y do se hizo el primer pigüen. 

E n una parte de la Cibdad 

Que se llama H a y a z e n ; 

Y vi la casa del Anab í , 

Qu'es una Casa R e a l ; 

Y la casa de Hadicha , 

D e su mujer principal. 

L X I I 

Y la casa de Bubacri, 

Caballero a famado; 

Y la casa de Alí , 

Ese barragán probado; 

Y nos vi la propia muela 

con que Fát ima molía. 

Cosa que tanto consuela 

Y da crecida alegría. 

L X I I I 

Vesitamcs muchas montarlas, 

Y de tanta prevenen?ia, 

Y el monte al Abicubay?a, 

D o la luna hizo obediencia, 

Y Aharé , otra montaña 

De tanta consolación. 

Donde limpiamos la Saña 

A l Anab i , del corazón. 

L X I V 

Y a Sura donde se retrayeron 

L ' A n a b í y sus compañeros 

El día que los persiguieron 

Los enemigos fariseos; 

Fuéronse a una peña hueca, 

Qu'es de una piedra cristal; 

A h í junto está el pedago 

Que Chibril en fué a contar. 

Este morisco reahzó durante la visita: 

1.° Tres días para visitar el monte Ara fa , el valle 

Mina y la vuelta a la Meca . 

2.° Asistió al sermón del monte Arafa y recorrió el 

valle de Mina al anochecer, para rezar a la vez las ora­

ciones de la tarde y la noche en Mordahfa. 

3 ." Oyó el sermón del amanecer del día siguiente. 

4 ." Lanzó siete piedras contra los siete pilares del 

diablo. 

5.° Celebró las fiestas de Bairan, sacrificando uno 

o varios corderos. 

6." Regresó a la noche e hizo la oración, despidiéndo­

se ante la C a a b a . Visitó la mezquita y dio las siete vueltas 

por Safa y Muivo. 

N O T A S D E T U R I S M O 
P a r a visitar Marruecos se puede embarcar en los puer­

tos de Almería, M á l a g a , Algeciras y Cádiz, situados todos 

ellos en Andalucía . Sus distancias a los puertos de la costa 

marroquí, de la Z o n a española, son las siguientes: 

Almería-MeHlla, 95 millas. 

Almería-Villa Alhucemas, 135 millas. 

Málaga-Mel i l la , 1 14 millas. 

Málaga-Vi l l a Alhucemas, 95 millas. 

Málaga-Ceuta , 67 millas. 

Algeciras-Ceuta, 16 millas. 

Cádiz-Ceuta, 76 millas. 

Algeciras-Tánger, 30 millas. 

Cádiz-Tánger , 57 millas. 

Cádiz-Arcila, 69,5 millas. 

Cádiz-Larache, 82 millas. 

Entre los puertos de la costa, en la Z o n a española, exis­

ten las siguientes distancias: 

Melilla-Villa Alhucemas, 59 millas. 

Melilla-Ceuta, 129 millas. 

Melilla-Cuatro Torres, 82 millas. 

Vil la Alhucemas-Cuatro Torres, 25 millas. 

Ceuta-Tánger , 2 8 millas. 

* * * 

Las líneas regulares de vapores salen de Almería, M á ­

laga, Cádiz y Algeciras para los puertos indicados, y lo 

mismo ocurre entre Ceuta y MeHlla. Tales vapores tienen 

cámaras de primera, segunda y tercera clase, y son del tipo 

motonaves la mayoría de las que hacen el servicio regular 

establecido. 

En números sucesivos iremos dando informaciones de tu­

rismo acerca de todo cuanto pueda interesar a los que de­

seen visitar la Z o n a española. 
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.a ganader ía en la Z ona 

a ñ a d o c a b a l l a r , m u l a r 

y a s n a 
El valor del ganado equino en la Z o n a asciende a 

15.388.012 pesetas, de las que corresponden 4 .36Í .375 a 

la especie cabal lar ; 7.994.340, al contingente mular, y 

3.032.297, a la especie asnal. 

Si se compara la estadística del año 1931 con la del 

Y e g u a d e Jolof 

1930, se observa una disminución para toda la Z o n a de 

903 caballos y 4.001 asnos, y un aumento de 688 mulos; 

y estudiado con detalle este balance en cada región, apare­

ce Yeba la occidental con disminución de 778 caballos, 

115 mulos y 707 asnos; Yeba la oriental, con aumento 

de 171 caballos, 167 mulos y 453 asnos; Gomara -Xauen , 

con disminución de 30 caballos, 55 asnos y aumento de 32 

mulos; el Rif, con aumento de 63 caballos, 366 mulos y 

423 asnos, y la región oriental, con périda de 329 caba­

llos, 4 .229 asnos y aumento de 668 mulos. 

Como vemos por los datos anteriores, la tendencia es 

en el último año a la baja del ganado caballar y asnal, y 

aumento del mular. E l descenso de la producción cabal lar 

se manifiesta en todas las regiones, pues si bien en las de 

Yeba la oriental y Rif los valores absolutos denotan un 

aumento de 171 a 63 , respectivamente, estos beneficios en 

la primera no guardan relación con el crecimiento en las 

otras especies, y en el Rif sólo se aprecia un beneficio ín­

fimo que dista bastante del a lcanzado en el ganado mular 

y asnal. 

E l indígena tiene preferencia en todas las regiones por 

el mulo entre los animales de trabajo; pero su elevado coste, 

desproporcionado con los modestos recursos económicos de 

la mayor parte de los indígenas, no permite poseerlo a 

cuantos lo desean, sustituyéndolo los campesinos pobres 

por el borriquillo enano del país. Los caballos, en general, 

salvo los de calidad o distinguidos, los poseen los campesi­

nos de la clase media. 

L a preferencia por el mulo se aprecia hasta en los años 

de crisis económica, observándose qtie en las regiones cas­

tigadas por sequías u otros accidentes que merman sus co­

sechas, ante la necesidad, se desprenden de toda clase de 

ganados menos el mular, como puede observarse en Go­

mara y región oriental; y esta orientación que sigue el in­

dígena no es caprichosa. Se aprecia el mulo por su rustici­

dad , sobriedad y resistencia a la fatiga y a las enfermeda­

des; además, por la naturaleza del terreno, en general 

muy accidentado, se requieren animales de extremidades 

fuertes, buenos aplomos y cascos pequeños; en una pa la ­

bra : buenos trepadores. Estas cualidades y el andar ligero, 

cuando el terreno lo permite, las posee el mulo que se cría 

en el país, mientras que el caballo de la Z o n a adolece de 

falta de alguna de ellas, además de exigir mayores cuida­

dos y mejor alimentación; por ello, el indígena se apar ta 

de la producción caballar , y los que la cultivan, muchos 

lo hacen con miras a la obtención de yeguas para dedicar­

las a la industria mulatera. 

L a región más rica en ganado caballar es la de Yeba la 

occidental, a la que sigue Yeba la oriental, y tras ésta, la 

región oriental; el Rif y Gomara cuentan con un efectivo 

muy bajo de esta especie, y esto concuerda perfectamente 

con las condiciones del terreno de c a d a una de ellas. Y e -

bala occidental cuenta con el litoral atlántico, donde se 

desenvuelve con gran prosperidad tanto la ganadería co­

mo la agricultura, desplazándose aquélla hacia los anima­

les de abas to ; no obstante, puede fomentarse en ella la pro­

ducción caballar , por ser la región que mejor se presta. 

E n algunos puntos de Yeba la oriental, como en la cabilas 

de U a d r á s , Anyera y Fas , son igualmente favorables a esta 

producción, así como en la región oriental, en las proximi­

dades de Melilla y cabilas de Temsaman, , Tafersit, Beni-

Uliohek y Beni-Tuzin. 

En la región mntañosa, ni en la planicie esteparia orien­

tal, no es fácil disponer de alimentos adecuados para el 

caballo, ni menos para el potro en el destete; además, éste 

tiene que soportar a la intemperie rigores del clima, y todas 

estas circunstancias desfavorables hacen que se críe raquí­

tico, con aplomos defectuosos, agravándose sus defectos 

por la prematura utiHzación de estos animales. 

E l caballo no representa ningún valor hasta el momen-

Y e g u a d e J o l o t 

to de rendir trabajo, mientras que el mulo al destete puede 
venderse ventajosamente. 

E l tipo general del caballo autóctono responde a las si­

guientes características: a lzada mediana, poca corpulencia 

y malos aplomos. Sus caracteres específicos recuerdan su 

origen ario-berberisco. 

RAZAS CABALLARES 

Esta especie está representada por una raza producto 

de la mezcla de berberisco y árabe, extendida por toda 

Biblioteca Nacional de España



la zona, con los caracteres generales expuestos anterior­

mente. 

Caracteres específicos y zootécnicos.—^Ca&eza despro­

porcionada por exceso de volumen; frontales anchos, lige-

Y e g u a de l R i l 

ramente abombados; arcadas orbitarias, poco salientes; 

órbitas, medianas; lagrimales, unidos en bóveda a los fron­

tales y subnasales, con ligera depresión en el centro; cres­

ta cigomática, poco pronunciada; ramas del peqtieño sub-

maxilar, oblicuas; arcadas incisivas, pequeñas. L a forma 

de la cabeza se aproxima a la pirámide cuadrada ; orejas, 

largas; ojos, medianos; cuello, recto o ligeramente inver­

tido; cruz, pronunciada; dorso, recto; grupa, algo derri­

b a d a ; pecho, profundo; costillares, planos; espalda, recta; 

antebrazo, largo; aplomos, defectuosos, con tendencia al 

izquierdo, y algunos, corvos; articulaciones, de poca am­

plitud; tendones, débiles; perfil frontofacial, en S ; capa 

más frecuente, la torda y castaña. 

Ficha zoométrica. 

A l z a d a a la cruz, 1,35 a 1,45 metros; peso medio, 200 

a 250 kilogramos; índice, 0 ,86; longitud escápuloisquial, 

1,31 metros; perímetro torácico, 1,51 metros; signación 

del trígamo, \- 0. 
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Existen ejemplares distinguidos, aunque en pequeño nú­

mero, con las características raciales del anterior, pero de 

mayor a lzada, más armónicos y con buenos aplomos, que 

responden a las medidas siguientes: a lzada a la cruz. 

1,54 metros; peso medio, 390 kilogramos; índice, 0 ,88; 

longitud escápuloisquial, 1,57 metros; perímetro torá­

cico, 1,71 metros; signación del trígamo, S — + 0. 

Otros ejemplares recuerdan con mayor pureza los ca­

racteres del árabe, con su perfil recto, órbitas salientes, 

grupa redondeada y buenos aplomos, con las dimen­

siones siguientes: a lzada a la cruz, 1,54 metros; peso 

medio, 390 kilogramos; índice, 0 ,83 ; longitud escápulo­

isquial, 1,43; perímetro torácico, 1,71; signación del trí­

gamo, S —^ O — . 

En la cabila de Jolot se encuentran algunos de los últi­

mos descritos, en los aduares de Samad-la , Benanda y 

cortijo de Sidi-Abd-Selam-er-Rmiki, y en las inmediacio­

nes del zoco el Sebt, de Beni-Gorfet, tuvimos ocasión de 

ver un lote de yeguas de bastante pureza árabe, bien con­

formadas y con buenos aplomos, de capa torda, acom­

pañas, por cierto, de rastra de muletos. 

Profesor A . IZQUIERDO. 

N o t a s d e agr icu l tura 

A R B O L E S F R U T A L E S 
E n la Zona existen aproximadamente hoy día unos tres 

millones y medio de árboles, clasificados en las siguientes 

especies: 

Vides 1.983.393 

Higueras 859.666 

Olivos y acebuches 300.529 

Naranjos 109.746 

Granados 87.000 

Almendros 53.298 

Ciruelos 38.685 

Nogales 29.154 

Perales 26.921 

Manzanos 22.223 

Albaricoqueros 21.646 

Moreras 15.475 

Encinas 10.235 

Pmos pmoneros 9.841 

Membrilleros 7.774 

Melocotoneros 4.047 

Limoneros 2.839 

Castaños 1.397 

Algarrobos 959 

Palmeras 796 

Mandarinos 409 

Avellanos 192 

Cerezos 122 

Kakis 10 

Var ias especies 3.157 
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Es necesaria una orienfación y una 

acción colaborante en la Z o n a 
Desde hace muchos años venimos oyendo hablar a los 

que creen conocer la Z o n a , de proyectos, organizaciones, 

puesta en valor, creación de organismos, colaboraciones y 

estudios, sin que hasta el presente momento podamos con­

templar la labor hecha y su utilidad. 

Acaso este artículo despierte en los que nos lean un sen­

timiento d e animadversión hacia nosotros. Con sentirlo, sen­

tiríamos más, mucho más, engañarnos y engañar a quie­

nes debemos hablar lealmente. Quizás la Prensa de la 

Z o n a , en general, haya pecado de demasiado optimismo, 

y sin que nosotros dejemos de tenerlo, acaso por escribir 

desde España y ver las cuestiones sin la influencia del mo­

mento y del país, podemos decir las cosas más cruda­

mente. 

Los catorce o quince altos comisarios que pasaron por 

Tetuán , en conjunto, no realizaron una obra de utilidad. 

Todos fueron reparos, cosas pequeñas, a veces raras, poco 

comprensibles en un plan de conjunto en que seguramente 

hubiesen aparecido incongruentes o antagónicas. 

Es el vicio de origen en la formación del protectorado. 

N o lo entendimos ni lo comprendemos, y lo peor es que 

seguimos sin entenderlo. Bastarán unos botones de muestra 

para convencerse de este error inicial y de los errores re­

manentes. 

E n la cuestión agrícola, se dice por los agricultores que 

la Z o n a debe consumir su propia producción. Nos parece 

muy bien, y así debe de ser. ¿ P o r qué los contingentes? Los 

fabricantes de harinas dicen que la producción no basta 

y hay que permitir la entrada de harinas exóticas. Volve­

mos a preguntar: ¿Para qué los contingentes? 

Ello es que, después de los años pasados, siguen reunién­

dose comisiones para acordar sobre estos extremos, en los 

que seguramente estarán en pugna agricultores, fabrican­

tes e importadores. Son los tres intereses que mantienen la 

lucha. Los agricultores se quejan también de su situación 

precaria, que se reproduce todos los años al levantar la co­

secha, teniendo los altos comisarios que gestionar anticipos 

reintegrables, casi siempre obtenidos a destiempo por la 

tramitación burocrática. 

L a propiedad de las tierras, pese a los esfuerzos reali­

zados, sigue sin estar en regla para los que las tienen, 

porque los trámites del registro son laboriosos y no siem­

pre al alcance económico de los que las poseen. 

L a cuestión bancaria está en sus comienzos, y la g c . -

rantía prendaria carece de requisitos legales, ya que la 

ley Hipotecaria no se promulgó todavía. 

Los puertos de la Z o n a no son tales, porque no se supo 

encauzar el comercio hacia ellos, como no fuese con de­

trimento de los de Ceuta y Melilla (más de esta últi­

m a ) , que van viendo consumir las energías desarrolladas 

sin el fruto apetecido. 

Ceuta y Melilla, puertos de acceso al Protectorado, 

están en constante colisión de intereses, cuando podían y 

debían vivir las dos sin estorbarse, con un sentido práctico 

de ordenación económica, que c a d a vez se aleja más. 

Y estas realidades, demostración de que las medidas y 

disposiciones tomadas han sido casos aislados, sin conexión, 

sin sujeción a un plan de conjunto y a una visión del por­

venir, quieren corregirse con comisiones, reuniones, juntas 

y ponencias que n a d a resolverán, porque en ellas sólo se 

multiplicarán los agravios y las luchas de intereses encon­

trados. 

E n los archivos de la A h a Comisaría debe haber do­

cumentos, papeles y ponencias de juntas celebradas que 

dieron por fruto tales resultados. 

N o es el camino propio a encontrar el plan salvador 

el seguido hasta ahora, y no lo es porque en su t razado 

no se determinaron las directrices del problema en conjun­

to, que no pueden ni es posible que den elementos diferen­

tes y que se debaten en el vacío, porque vacío es, y grande, 

el que existe en la organización de nuestro Protectorado, 

hecho sobre hermosas teorías que no llegaron a la reali­

d a d porque no estaban afirmadas en ella. 

E l problema será cada vez más agudo y menos solu­

ble; lo hacen así los errores remanentes de una legislación 

abrumadora e inconexa, que tiene falta de unidad de ac­

ción y apartamiento de una realidad desconocida desde 

el primer momento. 

Con estos sistemas añejos y poco prácticos sólo se pone 

en evidencia la falta de un espíritu colaborante y de una 

orientación global única, que lleva el malestar de c a d a 

uno al fracaso del propósito más acogedor y bien dis­

puesto. 

Preguntaríamos a quienes deben orientar esta cuestión 

y colaborar para resolverla: 

¿Es que el Protectorado no debe tener una vida 

propia? 

¿ E s que los puertos de Larache y Villa Alhucemas no 

tienen derecho a prosperar? 

¿Es que los puertos de Ceuta y Melilla no tienen dere­

cho a ser puertas de acceso al Protectorado? 

¿ E s que la producción española no tienen derecho a 

entrar en la Z o n a como medio de expansión comercial 

nuestra ? 

¿ E s que en el Protectorado francés no se han desarro­

llado y viven los puertos del mismo? 

¿ E s que los puertos de ArgeHa no viven y reahzan su 

misión ? 

Tenemos la seguridad de que los preguntados contesta­

rían que sí a todas las preguntas, y con esta afirmación 

establecerían seguramente la colisión de intereses que se 

debate. 

Pues esta colisión se hará presente, como se ha hecho ya, 

en cuantas con ferencias se celebraron y se celebren. N o es-

triba en su labor la resolución del problema. 

Es necesario remontarse hacia el principio y analizar la 

falta de coordinación de intereses económicos, en los que 

jamás se pensó hasta que llegó la época de las va­

cas flacas. 

Pero ya es hora de que se resuelva esta situación, pen­

sando cuerdamente y planteándola en los límites justos en 

que debe plantearse. D e ello trataremos en sucesivos ar­

tículos. 

FEDERICO PITA. 
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La compeíencia d e l comercio e x ­
tranjero en nuesíra Z o n a 

Copiamos del Boletín de la Cámara de Comercio, de 

Mal lorca : 

"Marruecos, y especialmente nuestra Z o n a de Protec­

torado, no se ha visto libre de la amenaza japonesa al inun­

dar los mercados de tejidos a precios inconcebibles. L a su­

perproducción de géneros en el Japón tuvo como inmediata 

consecuencia la necesidad de buscar nuevos mercados en 

donde colocar los que salían de las fábricas en proporcio­

nes aterradoras. Si a esto se añade el poco coste de la 

mano de obra, queda perfectamente justificado el bajo 

precio a que los géneros se cotizan. 

Naturalmente que en estas condiciones no resultaba ex­

cesivamente difícil encontrar mercados. En poco tiempo el 

Mundo entero se vio invadido por los artículos japoneses, 

produciendo la consiguiente alarma entre los elementos pro­

ductores de c a d a uno de los países amenazados. 

Los Gobiernos, como único remedio, impusieron trabas 

para la entrada en sus respectivos países de todos estos 

productos japoneses, que amenazaban con destruir la econo­

mía de cada nación. 

Y el Japón, poco a poco, vio limitados sus mercados a 

aquellos países en los que, por circunstancias especiales, en­

contraban campo abierto para su expansión. 

L a Z o n a española de Marruecos ha sido un mercado 

fácil para los japoneses. A pesar de la alarma de los co­

merciantes españoles, pese al perjuicio que a España se 

ocasionaba, los tejidos japoneses se han vendido y se ven­

den en Marruecos con suma facilidad. 

Y ante esta verdadera invasión, nos creemos en el deber 

inehsdible de llamar la atención de los Poderes púbhcos 

del mismo modo antes lo hicimos al contemplar cómo 

nuestros vinos se veían desplazados por los de la Z o n a 

francesa. 

Porque la única verdad es ésta: los tejidos japoneses 

han desplazado de nuestra Z o n a a los tejidos españoles, y 

especialmente a los catalanes. L a industria nacional ha su­

frido un gravísimo quebranto, que los gobernantes están 

obligados a remediar en lo posible. E l mismo caso se pre­

sentó en la Z o n a francesa, y ya hemos visto cómo han ac­

tuado los franceses para limitar las importaciones japone­

sas. España no puede ni debe permanecer inactiva. L a eco­

nomía nacional sufre un grave perjuicio al perder uno de 

sus mercados naturales, puesto que es lógico que sea en 

su Protectorado donde España busque, si no la principal, 

por lo menos la primera sahda para sus productos. 

El prestigio de España lo reclama y el interés de un im­

portante sector de industriales lo exige." 

Es consecuencia natural de la poca atención que guar­

damos a los asuntos de Marruecos. 

Mezquita . 
d e B e n i I h a m e d >^-^^j (pj >j¡^ 
D i b u j o d e O C E S E ' • . ' ( _ • 

N o t a s d e l p e r í o d o h i s p a n o ­

á r a b e 
La agricultura.—Los árabes dieron un gran impulso a 

la agricultura en España, hasta tal extremo, que bien pu­

diese afirmarse que fueron sus creadores. Atendieron a la 

roturación de los terrenos incultos y establecieron el siste­

ma de riegos que en muchas provincias españolas aún 

existe y se rige por su código. 

E n muchas partes de España propagaron la morera y 

aclimataron el plátano, el algodón y la caña de azúcar; 

entre otros árboles, nos trajeron de Oriente el ciruelo, el 

alcornoque, el hmonero, el nogal, naranjo, níspero e higue­

ra chumba, el azofaifo, el arroz, el azafrán, el melón, la i 

alcachofa, el pepino y el cáñamo, y de flores, el jazmín, ' 

el iris, la adelfa y la rosa de Sharon. i 

El comercio.—Era centro comercial de gran importancia 

el bazar de la Alcaicería de Granada . A él concurrían 

mercaderes de la India, judíos catalanes, de Genova y de 

Africa. L a s rutas comerciales eran hacia Guadix, Baza , 

Murcia, Almería, Cartagena, Valencia y Barcelona. 

De todos los puntos del Mediterráneo irradiaba el co­

mercio a Africa, China, India, Asia y Europa, siguiendo 

para la India la ruta de Egipto; pa ra China cruzaban la 

MongoUa, y a Europa, por Marsella o cruzando el Piri­

neo. En Africa llegaron hasta Mozambique, Madagasca r 

y T'omboctu. 

Tejidos y bordados.—El cultivo de la morera y del gu­

sano, que nos trajeron de Oriente, fué la base para la in­

dustria de tejidos tan preciosos y de fama que constiuían 

una riqueza comercial de importancia. En G r a n a d a sobre 

todo llegaron a funcionar 10.000 telares, de los que aún 

quedan algunos, que t rabajaban sargas, tafetanes y ter­

ciopelos, chales al estilo de Cachemira, paños, henzos de 

lino y algodón, lonas y telas de clase inferior. 

E l Baza r de la Alcaicería era el punto de concurren­

cia de los mercaderes indios, italianos, tunecinos, berberis­

cos y catalanes, que los compraban para negociarlos en to­

dos los países de Europa y norte de Africa. 

T a n t o en Almería como en M á l a g a se fabricaban telas 

preciosas, sobresaliendo aquélla "en la manufactura de se­

das y otras estofas", como decía Almakkar i , hasta tal ex­

tremo, que no había otras parecidas a ellas en el mundo. 
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T a l auge alcanzó esta industria, que en Jaén se dedi­

caban a la cría de la morera y el gusano más de 3.000 

lugares. 

Como complementaria de esta industria se desarrolló la 

d e bordados y confecciones, llegándose a labrar brocados 

y tisúes, y en G r a n a d a los incomparables paños sarrace­

nos. 

La cerámica.—La cerámica y la alfarería llegaron a 

verdadero esplendor. Los mosaicos, los jarrones, las porce­

lanas, los azulejos con esmalte y la loza de reflejo metálico 

ya los elaboraban en el siglo X . 

Cuenta Ibm Batuta que la fábrica de M á l a g a producía 

" la hermosa porcelana dorada, que se exportaba a lejanos 

países del M u n d o " . E n G r a n a d a también se fabricaban 

cosas admirables, uno de cuyo srecuerdos es el soberbio ja ­

rrón de la Alhambra . 

Almería, Murcia, Valencia, Barcelona, Murviedro, T o ­

ledo, Teruel y Cala tayud también producían excelentes 

obras que eran apreciadas por el comercio de aquella 

época. 

El esmalte plumbo-stanifero aparece en los azulejos de 

la Puer ta del Vino, de G r a n a d a , en el año 1319, mucho 

antes de que lo emplease el escultor florentino Luca della 

Robbia . 

L a fábrica de Córdoba, de objetos de reflejo metálico, 

llegó a construir azulejos tales, que sólo podían competir 

con ellos los de la mezquita de Cairuan. 

N o era esto sólo: la vidriería tomó gran impulso, y las 

fábricas de Murcia, M á l a g a y Almería llegaron a produ­

cir lo que Almakkar i l lamaba vidrio peregrino. 

.a g a n a d e r í a e n 
En ella existen las siguientes especies : 

.onai 

Camellar 1-512 

Cabal lar 15.821 

Mular 16.901 

Asnal 38.049 

Vacuno 266.852 

Ovino 420.942 

Caprino 644.776 

Porcino 5.172 

El valor de esta riqueza ganadera, por especies, es el si­

guiente : 

Camellar 317.630 pesetas. 

Cabal la r 3.944.650 — 

Mular 7.406.336 — 

Asna l 2.873.481 — 

Vacuno 47.092.835 — 

Ovino 11.100.377 — 

Caprino 14.092.824 

Porcino 622.639 — 

E n total se eleva a la respetable suma de 87.450.772 

pesetas. 

DEL 
M A D R I D 
A R A B E 

Hacia el año 1927, en que descubrió D. Elias Tormos | 

el origen árabe en la iglesia de San Nicolás, se tenía por ¡ 

el monumento más antiguo de esta dase la torre de San \ 

Pedro, levantada en el siglo XIL Esta obra árabe descu- \ 

bierta, y que pudiera ser una mezquita, se remonta al si- \ 

glo XL Es, pues, la obra árabe más antigua de Magerit . i 

De ella se conservan artesanados, el albarye o armadura \ 

interior, completa, aunque en mal estado; algunas arque- j 

rías típicas, y se puede ver la traza de la torre y sus mo­

tivos ornamentales. 

Refiriéndose a la calle de la Cruzada, lugar próximo \ 

al en que se halla la iglesia, dicen los 'historiadores que era 

una extensa explanada próxima al alcázar. El profesor 

Tormos cree que pudiera haber sido una de las seis mez­

quitas que tenía Madrid en la época que consideramos. '] 

Esta mezquita probable, la torre de San Pedro y la ¡ 

puerta árabe de la llamada torre de los Lujanes son tres ¡ 

recuerdos musulmanes que tiene Madrid, no todo lo cui- ] 

dados que debiera tenerlos, pero que, por lo menos, existen, j 

En este Magerit árabe, que nos proponemos ir dando \ 

a conocer, había murallas, torres, mezquitas, baños, igle-i 

sias cristianas en ciertos arrabales y calles que, más o me- [ 

nos transformadas, han llegado hasta nosotros. Las Cavas | 

de San Miguel, Baja y Alta, eran salidas o bocaminas | 

de la población; en la costanilla de Santiago y en la hoy ] 

plaza de Santo Domingo se presumía la existencia de ata-\ 

(TmTTT' 

layas; en la torre de los Lujanes existe el arco morisco de 

que antes. hablamos, y bien puede ser tal torre, por este 

detalle, una de las muchas que flanqueaban la muralla 

en aquel tiempo. 

En la calle de las Aguas es fama que había baños mo­

ros, que ordenó derrumbar Alfonso X. 

Las calles del Alamino, Aguardiente, Mancebos, More­

ría, etc., recuerdan por su tradición una vida real mo­

risca, como el arrabal de San Cines contenta la población 

mozárabe, y la calle de Leganitos, palabra derivada del 

árabe algannet, era entonces un terreno de hermosas 

huertas. 

Si hemos de creer al licenciado Antonio León Pénelo, los 

cristianos, cuando llegaron los árabes, les pidieron convivir 
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con ellos, y así lo realizaron, demostrando acaso este aser­

to los detalles recogidos de papeles conservados y de otros 

testimonios que merecen crédito. 

Se conserva como recuerdo escrito o deducido de docu­

mentos de tal época, o referentes a ella, que Madrid era 

población agrícola, con huertas en que se encontraban veir-

duras y árboles frutales; que en la ciudad existían indus­

trias de batanería, tejidos, herrería, forja, tonelería y otras, 

fabricándose, sayal, trapo de lino asedado, cáñamo y t ra­

po gordo. 

Y, en fin, la ciudad árabe, cuando la ocupó Alfonso VI, 

estaba formada por las calles actuales de Morería, Cra-

nado. Yeseros, Mancebos, Aguardiente, Toro, Redondi­

lla, Aguas, Alamillo, Almudena, Calatrava, Campillo de 

Mamel, Cava Baja, Cava Alta, costanilla de Santiago, 

calle de la Cruzada, Arenal, Mayor, Toledo, Leganitos, 

Milaneses y espejo, entre otras. 

De todo lo expuesto creemos que la hiitoria del Madrid 

árabe no ha sido investigada. Acaso en la biblioteca de El 

E.scorial existan materiales aprovechables para ella, acaso 

en la misma biblioteca del Palacio Presidencial. 

Iremos publicando todo aquello que pueda contribuir a 

formar la historia árabe del Madrid actual. 

La polífica Internacional africana 
Con motivo del conflicto italoetíope toda la Prensa eu­

ropea y parte de la española se ha ocupado de las ansias 

conquistadoras de I taha. 

H a n salido a plaza, en relación con las aspiraciones ro­

manas, todas las teorías habidas y por haber sobre la mi­

sión de los pueblos civilizados, necesidades económicas, 

explotaciones, colonización, mandatos, guerras de conquis­

ta, protectorados: todo, en una pa labia , cuanto ha podido 

ser, dentro del egoísmo nacional de los pueblos, cauce na­

tural y obligado de la civilización y de una economía con­

secuente con las exigencias de esta misma civilización. 

Europa, vieja ya en la vida de las conquistas del pro­

greso, llevó sus armas a los continentes más apartados, y 

en ellos estableció colonias y mercados. Enseñó, educo, 

transformó y fué emacipando unas veces, y otras, aceptan­

do independencias nacionales, como necesaria transforma­

ción política del mundo. 

Pero entonces empleaba la razón de la fuerza, unas vis­

ees, y otras, la de la civilización que su poder o su cultura 

le prestaban, para ejercerla en los países en que penetraba. 

As í se fué estableciendo la civilización en los continentes 

. de la tierra, y eran campo abonado a estas empresas A m é ­

rica, As ia y Africa. 

América dejó de ser para Europa, por la doctrina de 

Monroe, un campo de tales operaciones. Los Estados Uni ­

dos la mantuvieron con tesón, y cerraron, por su apHca-

ción, a las naciones de la vieja civilización, las puertas del 

Continente americano. 

Sirvió, por lo menos, desde que se proclamó en el año 

1823, para evitar intromisiones, amenazas y colisiones de 

países europeos en aquella parte de la Tierra. 

E n Asia empezó a dibujarse otro pueblo, el Japón, que 

sienta el predominio de raza sobre el Continente, queriendo 

establecer doctrina parecida a la de los americanos, y esta 

aspiración será una realidad quizá no pasados muchos años. 

Y Africa, cuyo Continente, desde el año 1875, prestaba 

a las conquistas europeas casi una décima parte de su área 

total, ha venido representando para Inglaterra, Francia, 

Italia, Bélgica, Portugal , Alemania y España algo fácil 

a la expansión económica y marcial. 

Y , sin embargo. Africa, distinta a Europa, con historia 

propia, con raza determinada, por su misma etnología y por 

su misma situación, ha señalado jalones de marciales con­

quistas, que van convirtiéndose en procedimientos de tutela 

y, en algunos casos, de emancipación condicionada, que 

acabarán, quizás antes de lo que supongamos, por señalar 

la realidad de una doctrina análoga a la de Monroe. 

Los mismos ingleses, franceses y belgas, por ese sentido 

político que aprendieron de América, han llegado a esta­

blecer un concepto distinto de la política seguida, hasta el 

extremo de establecer, pasada la guerra europea, en algu­

nas de las colonias, como en otros países de Asia, el régi­

men de mandatos. 

I taha quiere hoy expansionar su dominio sobre el suelo 

africano porque le hace falta tierra para su población y 

recursos para su economía propia, y no encuentra otra so­

lución que ocupar Abisinia. Es la misma situación que otros 

países provocaron en añejos tiempos, cuando el derecho 

de gentes y la independencia importaban menos de lo que 

representan en el siglo actual, forjado sobre unos princi­

pios de Derecho internacional desconocidos antiguamente. 

N o creemos que ningún pueblo tenga derecho al someti­

miento de otros por vías de conquista. L a civilización se 

establece por otros medios que los de la guerra, como a 

la postre, estos mismos pueblos sometidos al dominio de 

otros se emancipan por una mayoría de edad que les pro­

porciona la cultura, la economía y la tutela de los que se 

las dieron. Es la ley inmutable de la misma civilización, que 

no puede vivir fuera del derecho y de la justicia. En nom­

bre de ella no pueden esclavizarse ¡deas, razas ni tradicio­

nes de países que se formaron por leyes étnicas y morales 

propias y por determinaciones geográficas nunca suprimi-

bles por el capricho o la necesidad económica de otros 

pueblos. 

Este es el problema planteado por el conflicto actual, oue 

todas las naciones congregadas en Ginebra, aparte el egoís­

mo de algunas, han reconocido como impropio de la liber­

tad y del derecho. - . 
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Los pueblos salvajes e ineducados, estancados en el 

atraso, deben avanzar hacia la cultura y el progreso ma­

terial, pero nunca abriéndoles este camino por procedimien­

tos de conquista guerrera. Si así aconteciese, se produci­

rían daños mayores, incluso a la misma civilización. 

L a Sociedad de las Naciones no ha podido admitir estos 

planes, desplazados de la época actual y sugeridos por una 

voluntad o un criterio personalísimo, más rayano en la so­

berbia que en la política del siglo. Y no los pudo admitir, 

porque la misma historia de todos los pueblos coloniales 

demuestra con hechos cómo el progreso de las colonias con­

quistadas obligó a sus conquistadores a emanciparlas en 

una u otra forma. 

España , para Africa, debe tener siempre el recuerdo de 

su historia común; debe pensar en que loz árabes, que hoy 

pueblan países de gran extensión, han tenido con ella un 

vínculo somún de siete siglos; que pudo hace siglos estable­

cer, con otra política más sensatamente orientada, un prin­

cipio idéntico al de Monroe, y nunca con más verdad para 

ello, en el orden geográfico, que aquel dicho tan repetido de 

que "Africa empieza en los Pirineos". 

En ese sentido debemos nosotros sumarnos al ambiente 

ginebrino. H o y se trata de abisinios; oiro día serán árabes: 

es lo mismo. España siempre debe aspirar a ser escucha­

d a en cuanto con Africa tenga relación, porque, aparte de 

su historia común, como decimos, es potencia mediterrá­

nea; tiene intereses en la costa occidental de Africa, en­

frente de la cual se emplaza una provincia española, y en 

el norte de Marruecos tiene la misión de encauzar y tu­

telar la vida de un pueblo africano. 

Ñolas para un diccionario histórico-geográ-
fico de la Zona española de Marruecos 

Agabal: aduar de To ta l de Metiua. 
Agadir el Hach: aduar de B u - M a - T a x , en Uadras . 

Agcüid: aduar de Tamasint , de Beni-Urriaguel. 

Agarbauen: aduar de Beni-Jafen, en Ajmás bajo. 

Agan: aduar de Beni-Escora, en Beni-Zeyyel. 

Agha: aduar de Beni-Asen, en Beni-Jaled. 

Agbar: aduar de Beni-Lana, en Beni-Ahmed. 

Agbalo: aduar de Tameregt , en Beni-Erzin. 

Agbalu: aduar de M u r a T a h a r , en Beni-Aros. 

Agkan: aduar de Tiogsá, en Beni-Said ( Y e b a l a ) . 

Agía: aduar de H a d - D a d u n , en Beni-Issef. 

Agía: aduar de Beni-Abdahal , en Beni-Issef. 

Agía: aduar de Beni-Escora, en Beni-Zeyyel. 

Agía: aduar de Amtil, en Beni Hozmar . 

Agral: aduar de Beni- Aassen, en Beni-Jáled. 

Agna: aduar de Asifan, en Beni-Selman. 

Agía: lugar donde se halla enterrado Saleh, el fundador 

del reino del Nekor. L a tumba se halla a dos kilómetros 

del mar, en la orilla izquierda del río Bugrana. 

Aguarsil: aduar de Ait-Ali , cabila de Beni-Seddat. 

Aguehach: aduar de Beni-Abdeselam, cabila de Beni-

Yaled . 

Aguebach: aduar de Beni lafen, cabila de Ajmás Bajo. 

Aguebal: aduar de Asgar , cabila de Bocoya. 

Agueliman: aduar d e H a d - D á d u , cabila de Beni-Iseff. • 

Aguelimne: aduar de Huiet, cabila de Sumata . 

Aguerrían, aduar de Baharahuin, cabila de Anyera . 

Aguertaal: aduar de Beni-Mansor, cabila de Beni-Zeyyel. 

Aguelfain: aduar de Beni-Helú, cabila de Beni-Selman. 

Aguel-Aseb: aduar de Beni-Aros, cabila de Beni-Mansor. 

Aguermeluc.k: aduar de Beni-Guelud, cabila de Beni-

Ziat . 

Aguersij: aduar de Tamesaud , cabila de Ketama. 

Aguermalek: aduar de Beni-Mekeil, cabila de Metiua. 

Aguersif: aduar de Beni-Hamed, cabila de Metiua. 

Aguersif: aduar de Beni-Merkiel, cabila de Metiua. 

Aguebal: aduar de Abdelgai ia , cabila de Ketama. 

Aguil, aduar de Abbia l , cabila de Beni-Aros. 

Aguíf: aduar de Zalannen, cabila de Beni-Issef. 

Aguleal:, aduar de Beni-Hebil, cabila de Beni-Ziat . 

Aguil Snus: aduar de Beni-Yel-la, cabila de Beni-Ziat. 

A guía: aduar d e Lusti, cabila de Beni-Erzin. 

Aguil Mandu: aduar de U lad -Abbú , cabila de Beni-

A m a r . 

A guiñes: aduar de Ulad -Hassan , cabila de Beni-Amar. 

Aguir Hamed: aduar de Ulad-Said-Ihelef, cabila de Be­

ni-Amar. 

Aguiné: aduar de Beni-Bufrah, cabila de Beni-Amar. 

Agunasian: aduar de Af ran-Aman, cabila de Beni-

Manrso. 

Agrankadí: aduar de Beni-Zaruil, cabila de Ajmás Bajo. 

Agua (Cabo de}: poblado de la cabila de Q u e b d a n a ; 

tiene una playa hermosísima; por el pequeño desembar­

cadero que tiene se carga y descarga para Chafarinas, 

con quien tiene teléfono. Está unido a Melilla por dos 

pistas. 

Agua (Cabo de): conocido por los moros por Ras Kab-

dana. Está este saliente rocoso a siete kilómetros del río 

Muluya. Según Tissât, era el promontorio Matagonilus. 

Mamol le llama el de las adargas o escudos. E l nom­

bre actual aparece en el At las de D . Tomás López, el 

año 1775. 

Agbal: río; nace en los montes de Beni -Taban , en Beni-

Tuzil. 

Agorsif: aduar de Beni-Maseliman, cabila de Beni-Buxora. 

Agranz: aduar de S'Mureu, cabila de Metina. 

Agram: aduar d e Beni-Yebara . 

A grain: aduar de Saliula, cabila de Beni-Ider. 

Agrir: aduar de Kaaseras , cabila de Beni-Ziat. 

Aguerinf: aduar de Ait -Arbi , cabila de Beni-Seddat. 

Aymú: aduar de Zarca t . 

Ahachafes: aduar de Foki, cabila de Yebel-Hebih. 

Ahaian, aduar de Beni-Aasen, cabila de Beni-Jaled. 

Abaminche: aduar de Ainkasal , cabila de U a d r a s . 

Ahfa: aduar de Gabauien, cabila de Anyera . 

Ahlales: aduar de Beni-Zarwil, cabila de Ajmás Bajo. 

Ahan D'AU: aduar de Beni-Alahen, cabila de Beni-

Ahmed . 

Ahorsan: aduar de Hait-el-Foki, cabila de Beni-Mesauar. 

Ahlu: aduar de Beni-Ralen, cabila de Beni-Hozmar. 

Ahl-Serif: cabila de 952 kilómetros cuadrados de exten­

sión y 29 .683 habitantes. Limita con la Z o n a francesa 

y está situada en la región occidental, limitando al nor­

te con la de Beni-Gorfet; al este, con las de Sumata y 

Beni-Isef; 'y al oeste, con la de Jolat . _ 
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Plátanos 2 1 9 . 8 7 5 francos. 

Aceite de oliva 5 5 5 . 1 9 9 — 

Vinos de licor y aguardientes 3 1 5 . 1 3 0 — 

Medicamentos sin alcohol 2 3 2 . 8 0 9 — 

Tejidos de lana 5 3 6 . 4 2 8 — 

Prendas de lencería 2 8 7 . 1 2 1 — 

Ropas hechas de algodón y de lana. 3 8 4 . 5 4 8 — 

TOTAL valor de las importaciones 

de España en la zona de T á n ­

ger durante el año 1 9 3 3 1 2 . 1 6 3 . 4 2 8 francos. 

Exportación. 

Principales artículos exportados de la zona de Tánger a 

España : 

.V1 E R C A N C I .\ S Val(ir. 

Tripas secas o saladas 1 2 8 . 3 3 0 francos. 

Pieles en bruto 1 1 0 . 0 8 2 — 

Huevos de aves 7 5 6 . 3 0 0 — 

Pescado fresco 1 4 0 . 2 3 6 — 

TOTAL valor de las exportaciones de 

la zona de Tánger a España du­

rante el año 1 9 3 3 . . . . , 1 . 3 7 4 . 9 1 0 francos. 

Resumen del comercio de España con la zona de Tánger en el año /933. 

Valor de las importaciones de España en la zona de Tánger 1 2 . 1 6 3 . 4 2 8 francos. 

Valor de las exportaciones de la zona de T á n g e r a España 1 . 3 7 4 . 9 1 0 — 

Diferencia de la balanza comercial a favor de E s p a ñ a 1 0 . 7 8 8 . 5 1 8 — 

Vamos a examinar estos datos en el quinquenio 1 9 2 9 - 1 9 3 3 , en los repetidos tres sectores. 

ZONA FRANCESA 

Valores en francos. 

Años Importaciones Exportaciones Tota:es 

1 9 2 9 2 . 5 4 7 . 4 3 0 . 1 1 5 1 . 2 3 3 . 1 7 6 . 2 5 0 3 . 7 8 0 . 6 0 6 . 3 6 5 

1 9 3 0 2 . 2 0 8 . 4 7 3 . 8 4 8 7 1 9 . 2 5 2 . 7 0 2 2 . 9 2 7 . 7 2 6 . 5 5 0 

1 9 3 1 2 . 0 7 5 . 1 9 0 . 6 4 1 7 6 1 . 3 8 1 . 8 7 4 2 . 8 3 6 . 5 7 2 . 5 1 5 

1 9 3 2 1 . 7 8 5 . 0 5 8 . 4 8 7 6 8 4 . 9 6 4 . 8 5 8 2 . 4 7 0 . 0 2 3 . 3 4 5 

1 9 3 3 1 . 5 3 2 . 4 1 6 . 2 7 7 6 0 0 . 2 3 1 . 1 5 9 2 . 1 3 2 . 6 4 7 . 4 3 6 

ZONA ESPAÑOLA 

Valores en pesetas. 

Años Importaciones Exportaciones Totales 

1 9 2 9 9 1 . 6 8 7 . 0 1 1 2 4 . 1 0 0 . 8 1 3 1 1 5 . 7 8 7 . 8 2 4 

1 9 3 0 8 8 . 0 3 3 . 2 4 1 3 0 . 6 0 9 . 0 9 2 1 1 8 . 6 4 2 3 3 3 

1 9 3 1 8 5 . 0 7 9 . 0 9 2 1 8 . 3 3 5 . 6 3 8 1 0 3 . 4 1 4 . 7 3 0 

1 9 3 2 7 8 . 1 1 1 . 8 9 9 1 1 . 9 4 8 . 6 6 0 9 0 . 0 6 0 . 5 5 9 

1 9 3 3 6 7 . 0 1 8 . 5 0 6 1 4 . 0 3 0 . 8 9 2 8 1 . 0 4 9 3 9 8 

N O T A S E C O N Ó M I C A S 
(Continuación.} 

COMERCIO DE ESPAÑA CON LA ZONA DE TÁNGER 

Importación. 

Principales artículos importados de España en dicha zona: 

M E R C A N C Í A S Valor. 
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ZONA DE TANGER 

Valores en francos. 

Años Importaciones Expol iaciones Totales 

1929 134.403.452 28.536.911 162.940.363 

1930 115.509.688 16.818.497 132.328.185 

1931 93.229.030 22.276.775 115.505.805 

1932 73.831.037 6.850.666 80.681.703 

1933 68.795.047 9.306.987 78.102.034 

Examinados los datos estadísticos anteriores, se observa que , tanto la Z o n a francesa como la de Tánger , durante el 

quinquenio de 1929-1933, comparando las cifras del año 1929, han experimentado una enorme baja en su comercio 

total, que se ha reducido aproximadamente a la mitad del habido en 1929. 

Estudiadas las cifras de la Z o n a española en igual perío do, la baja no llega a la tercera parte del volumen total de 

su comercio en 1929, lo que supone una situación bastante más ventajosa que las de sus Zonas vecinas. 

Comparado el movimiento comercial de Francia y España en las dos Zonas , francesa y española, hallamos una si­

tuación en extremo favorable a Francia. 

Con la Z o n a francesa España resulta un buen mercado para los productos originarios de dicha Z o n a , que consume 

por un valor de 43.775.297 francos; en cambio, la importación de España sólo alcanza a 34.423 942 francos, existiendo 

una diferencia a favor de la Z o n a francesa de 9.351.355 francos. 
Si pasamos ahora a examinar el tráfico de la Z o n a española, resulta: 

Francia ocupa el segundo lugar entre las naciones importadoras, resuhando el 27 por 100 del volumen total. 

E n cambio, en la exportación ocupa el séptimo lugar, con sólo el 0,9 por 100. 
Importación 17.137.358 francos. 

Exportación 129.650 — 

España importa en su Zona el 32 por 100, ó sea poco más que Francia, y, en cambio, consume 'as dos terceras par­

tes de la producción de la Zona , casi su único mercado. 
E n donde es favorablemente ventajoso el intercambio m Ercantil es con la Z o n a de Tánger . 

L A S M Á X I M A S D E H I X E N 
Cuando finalizaha el siglo VIH y en Europa dominaba el feudalismo, el rey musulmán Hixen I, hijo de Abderramán, 

decía a su hijo y sucesor: 

"Haz justicia igual a los pobres y a los ricos; no consientas injusticias en tu reino, que es camino de perdición. Al mis­

mo tiempo, serás benigno y clemente con los que dependen de ti, que todos son criaturas de Dios." 

"Confía el gobierno de tus provincias y ciudades a varones buenos y experimentados; castiga sin corripasión a los rrd-

nistros que opriman a tus pueblos con voluntarias exacciones.' 

"Gobierna con dulzura y firmeza a tus tropas cuando la necesidad te obligue a poner las armas en sus manos: sean los 

defensores del Estado, no sus- devastadores: pero cuida de tenerlos pagados y seguros de tus promesas." 

"Nunca ceses de granjearte la voluntad de tus pueblos, pues en la beneoolencia de ellos consiste la seguridad del Es­

tado; en el miedo, el peligro y el odio, su cierta ruina. 

"Procura por los labradores que cultivan la tierra y nos dan el necesario sustento; no permitas qut les talen sus siem­

bras y plantas." 

"En suma: haz de tal manera que tus pueblos te bendigan y vivan contentos a la sombra de tu protección y bondad; 

gocen seguros y tranquilos los placeres de la vida: en esto consiste el buen gobierno, y si lo consigues, serás feliz y lo­

grarás la fama del más glorioso príncipe del mundo." 
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ceses del Mediterráneo; nos vamos a ocupar de Mehlla y Villa Alhucemas en el aspecto de competencia comercial o 

colisión de intereses. 

Es innegable que Villa Alhucemas ocupa mejor posición geográfica, respecto de la Zona , que Melilla. 

Analicemos este extremo. Los franceses, entendiendo que desde su parte occidental y central es necesario buscar sali­

das al Mediterráneo, han llevado sus comunicaciones, buscando esta salida, por Villa Alhucemas y Puerto Capaz . 

Desde Fez parte una carretera-pista, la que va al límite, para llegar a B a b Tizi y enlazar con pistas nuestras hasta 

Puerto Capaz . También han buscado relación con Targuist , por diversas líneas, saliendo T a z a dos vías a Beni A m a u t 

y Tizi Ifri. 

D e Villa Alhucemas a Fez y T a z a hav menos distancia que de Melilla a estos puntos. Por lo tanto, geográficamente. 

Villa Alhucemas, con relación a Melilla, está en mejore? condiciones de distancia. Lo propio le ocurre con relación a 

los puertos españoles, excepto Almería. Es natural que los franceses prefieran para su salida al mar este puerto al de 

Mehlla, sobre todo en relación económica con el sector F e z - T a z a , que está más próximo. E l único medio de evitarlo se­

ría adelantarse a una comunicación má : rápida y directa desde Mehlla con Guersif; pero se llegaría tarde, porque ya 

se han hecho estudios para la pista o comunicación con Fez por la región de Ketama. 

Es lamentable cuanto le ocurre a Mehlla y a España en sus iniciativas; son tardías cuando llega ia realidad, porque 

se adelantaron a ellas los vecinos. 

Otra de las aspiraciones de Melilla consiste en ser la base de aprovisionamiento comercial para las regiones de su 

nombre y del Rif. 

P a r a esto es necesario conocer el programa francés en tal aspecto. Haremos caso omiso de los puertos de la Z o n a fran­

cesa en la costa occidental, aunque tienen no poca influencia para la importación, sobre todo de ciertos países, que la 

reahzan por ellos. 

Nos concretaremos a los de Saidia, Oran y Nemours. Has t a ahora Oran fué el acceso material de las mercancías y 

productos franceses para la región oriental de su Zona marroquí de protectorado. Pero los franceses, más prácticos que 

nosotros en sus determinaciones, estudiaron las dificultades que representaba para el comercio los 250 kilómetros de re­

corrido de Oran a U x d a , por el precio elevado del transporte. 

El puerto de Melilla y la Zona del Protectorado 
Desde hace muchos años venimos oyendo hablar de Melilla, su puerto, del abandono de España ha<.ia tan simpática 

ciudad, y la ruina constante de ella, que avanza por momentos hacia un final desastroso. 

Es innegable que Melilla está situada, con relación a Francia e Italia, a mayor distancia por mar que Argel , Oran 

y Nemours, diferencia no despreciable en las rutas marítimas comerciales por cuanto se relaciona con los fletes. 

Pero, además, estamos cansados de oír a los técnicos en estas cuestiones, y que de ellas se ocuparon en Melilla, que 

los precios de transporte y la rapidez de ellos no tienen comparación entre las líneas extranjeras y las compañías es­

pañolas. 

Po r otra parte, el comercio francés y el italiano, como el de Europa en general, encuentra más rápida salida al M e ­

diterráneo por la parte oriental que por la occidental, y, por lo tanto, todos los productos de Europa desembocan en tal 

mar por los puertos del Adriático y los de las costas italianas y francesas. N o es necesario demostrar que en estas condi­

ciones Melilla presenta, por su situación geográfica, una inferioridad notable para la competencia. 

CQuiere ello decir que, ante esta realidad de la geografía, deba concretarse a lo que es y lo que le reserva el porvenir? 

No somos de este modo de sentir. Hemos señalado la situación del puerto de Mehlla en relación con los puertos fran-
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U n p r í n c i p e á r a b e e n t e r r a d o 

e n M a d r i d j 
El principe Muley Xeque, hijo de Muley Mahomed, 

rey de Fez y Marruecos, duerme el sueño eterno en la crip­

ta de la iglesia de San Isidro, de Madrid. Este príncipe 

moro, conocido por el Príncipe Negro, tuvo gran amistad 

con el príncipe D. Felipe, luego rey tercero de su nombre, 

y su hermana doña Isabel Clara Eugenia, que la apadri­

naron. FA rey de España le concedió el hábito de Santia­

go y una encomienda. Murió peleando en las guerras de 

Flandes. 

Lope de Vega nos dejó de él su retrato en estos versos: 

Modesto rostro y moreno, 

de cabello rizo y alto, 

alegre de ojos y falto 

d e barba , fornido y lleno, 

fuerte, ligero y galán, 

a pie y a caballo, airoso; 

llano, humilde y generoso. 

En España se le llamaba D. Felipe de Africa o D. Fe­

lipe de Austria. 

Ello es que para Melilla la existencia de Nemours, Oran y Saidia es un quebranto, y que el deseo de hacer de Saidia 

un puerto marroquí no es más que revivir aquel proyecto que presentó a Luis X V I el francés Sufren pa ra crear un es­

tablecimiento marítimo apoyado .sobre las islas Chafarinas, con prolongación y miras a una empresa de colonización en 

el Al to Muluya . 

Tienen, pues, los franceses planteado el mismo problema en su Z o n a con relación a los puertos de Argeha , y propug­

nan la solución del puerto marroquí todos los interesados en el desarrollo del Marruecos oriental. 

Esta pugna quizás pudiese favorecernos si no existiese la distancia y, sobre todo, las dificultades de transporte desde los 

puertos al interior. 

A l hablar de dificultades de transporte nos referimos a las vías de comunicación y al precio de los transportes. A n a -

hzaremos estos aspectos con relación a la Z o n a d e Melilla y a la Z o n a francesa. 

Empezaremos por la Z o n a francesa. Nuestros vecinos tratan de irradiar una serie de vías de comunicación hacia el 

norte, con objeto de llegar al Rif, a fin de penetrar comercialmente, y acaso, en el orden estratégico, tener sahda más 

breve al Mediterráneo. Siguiendo este plan, han construido entre la carretera general de Fez , que pasa por Saidia, U x d a , 

Tauri t , Guersif y T a z a , nueve carreteras y trece pistas transitables en todo tiempo. 

Nosotros, en la región de Melilla, tenemos siete carreteras y siete pistas transitables. En relación con la menor extensión 

del sector nuestro, no es mucha la diferencia. 

Pero la distancia de Melilla a Guersif y T a z a es menor que la de Saidia a tales lugares. Recordamos que hace mu­

chos años, ocupándonos de esta cuestión en un periódico de Madr id , tratábamos de la importancia que tenía T a z a pa ra 

nosotros como centro comercial, y en este aspecto repetimos que, si no d e derecho, por lo menos de hecho, comercialmente, 

debíamos imperar en ella. L o mismo debía ocurrir con Guersif. Estas vías de penetración comercial serían capaces de 

mejorar la situación topográfica de Melilla, en el orden marítimo, con relación a los puertos franceses del Mediterráneo. 

Y lo que la situación geográfica presenta y la economía exige no puede alterarse o modificarse como no sea por reali­

dades topográficas que mejoren la situación, en orden a la geografía, y por medidas d e orden arancelario y contributivo 

que favorezcan la economía. 

Estos son los dos aspectos necesarios para resolver el problema del puerto de Melilla y su relación económica con el 

Protectorado. E l puerto en sí no servirá para nada como no se modifiquen tales aspectos. 
F . J. P . 
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RECUERDOS DE MARRUECOS 

Z o c o V e l a t a d e K e t a m a 

R e c u e r d o s d e l R i f C e n f r a l 
P R I M E R A P A R T E 

( Continuación.) 

aminoraban los primeros el grado d e culpabilidad en los 

segundos, y tratándose de faltas, en la mayoría de los ca­

sos delegaban en el misionero la imposición de la pena, que 

resultaba eficacísima con sólo reconvenir a los delincuentes 

y obligarles a reconocer su falta ante las autoridades, pro­

metiendo, con "pa labra d e español honrado", no infrin­

gir más lo dispuesto. D e propio intento, y con sobrado mo­

tivo, he añadido la frase " y la valiosa coperación de los 

señores jueces", especialmente la del juez de Instrucción, 

D . Felipe Aragonés, porque sin él acaso no se hubieran l e - j 

gitimado tantas uniones ilícitas ni se hubieran inscrito en ; 

el Registro civil tantos niños de familias pobres. 

Digresión.—La vida misional en Marruecos es más pe­

nosa de lo que algunos se figuran. EJI los poblados gene­

ralmente abunda la pobreza y escasea la cultura, y no 

ven los paisanos en el misionero otra representación que 

la de un obligado cirineo, de un dispensador de bienes 

y fervores que no posee, de un pobre medianero en todo 

y pa ra todo lo que no signifique bien espiritual. 

EJI las ciudades se vive mejor, más desahogadamente, 

y se respira un ambiente de más cultura, debido al ex­

cesivo elemento burocrático; pero, lamentable es decirlo, 

la atmósfera está viciada de indiferentismo. Y no se diga 

que los misioneros no t rabajan en este sentido, porque 

¡cuántas cosas pudiera revelar a este propósito! Fa l t a al 

misionero de Marruecos la satisfacción espiritual que ex­

perimenta en otras misiones de infieles con su conversión, y 

no gusta el placer d e ver el fruto de la semilla apostólica 

que siembra entre los cristianos. Muchos de éstos, debido 

a una inmigración aislada y d e diferentes pueblos, se des­

conocen y, por lo mismo, se abandonan a sus pasiones al 

verse libres del consejo de los superiores, de la corrección 

"de los amigos, del qué dirá la gente. Y todas estas deficien­

cias tiene que suplirlas el pobre misionero con atenciones, 

favores, ruegos, visitas, etc., etc., consiguiendo como pre­

mio, las más de las veces, el desprecio y lo contrario de lo 

que esperaba. 

Otro factor muy importante, que deja sentir su maléfi­

ca influencia, con daño evidente para la religión, es el 

espíritu aventurero, el alma bohemia que anida en muchas j 

gentes. Cuando parece que están catequizadas y que van i 

entrando en el redil, abandonan fácilmente al pastor, emi­

grando a otros parajes. D e manera que es una continua 

renovación de feligreses y un continuo batal lar sobre los 

primeros principios. 

Lo dicho, con ser mucho, no es el todo. Debe añadirse 

el que no están muy conformes algunos compatriotas con la 

presencia del misionero en Marruecos. Quiénes—arreli-

giosos—lo consideran como un pájaro de mal agüero, 

al cual es preciso extirpar a todo trance y por todos los 

medios; quiénes^—ultramahometanos—, con cierto apara­

to científico, sostienen que en un protectorado no debe 

existir representación alguna que pugne con el idea­

rio religioso del moro. N o faltan ñoños que presagian 

levantamientos de cabilas, animadversión hacia España , 

tormentas conjurables solamente quitando el estorbo del 

misionero. 

D e mucho espíritu de paciencia y caridad cristiana debe 

armarse el misionero en Marruecos, no mirando a quien ha­

ce bien, sino hacerlo por Dios, d e quien únicamente debe 

esperar la retribución; y no desalentarse por las contrarie­

dades , antes bien debe compadecerse de los enemigos, alec­

cionando a unos con buenas apologías del cristianismo. 
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poniendo ante la vista de otros las diferencias notables que 

les separan de los indígenas, sin que pongan mientes en 

ello, ni, por lo mismo, abandonen su lengua, usos y cos­

tumbres que son tan opuestas; mostrándoles el hecho de 

que otras naciones, aun sin ser católicas, se cuidan muy 

bien de que no falten rehgiosos en sus colonias; recordán­

doles la historia de América ; haciéndoles ver, por la ex­

periencia diaria, que los moros aprecian y confían más en 

el religioso que en el que no lo es; convenciéndoles de que 

los misioneros son patriotas, que atienden a los españoles, 

que no quieren abandonar las prácticas que aprendieron, fa­

cilitándoles el cumplimiento de sus deberes rehgiosos, vincu­

lados a la persona y no al lugar, sin que en nada despre­

cien al indígena, antes bien le ayuden en todas sus necesi­

dades, y, en fin, poniendo en mano del adversario la histo­

ria de siete siglos que lleva la Misión Franciscana de 

gloriosa ejecutoria, conviviendo con los moros, sin que una 

sola vez fuera la ocasión de disturbios, antes por el con­

trario, ellos acudían a la Misión para componer sus pleitos, 

concertar discordias y acogerse a su influencia. 

Pues bien: todas estas lacras endémicas en Marruecos 

hicieron acto d e presencia también en Villa Sanjurjo, aun­

que no lograron desarrollarse en la proporción alarmante 

que en otros poblados. Acaso fuera debido al buen ejemplo 

d e todos y a las obras de ca r idad ; tal vez a una estabilidad 

mayor, alimentada con la esperanza risueña del porvenir; 

quizá por el idealismo que se logró inculcar a la gente, per­

suadiéndola de nuestra sobrada capacidad para levantar 

un pueblo ejemplar y sano. E l resultado fué que Vil la San­

jurjo tenía un sello peculiar de españolismo y religiosidad, 

y que no fué del todo estéril la labor de la Misión. Y si no, 

aprecíese un hecho singular: la construcción de la iglesia 

y Residencia nuevas. 

Construcción de la iglesia y Residencia nuevas. Difi­

cultades.—En extremo dificultoso es ahora en Marruecos 

construir una iglesia. L a abundancia de poblados que se 

han formado, prematuramente y sin medios de vida, en el 

territorio nuevamente pacificado reclama con reiteradas sú­

plicas una iglesia y un misionero. Los Gobiernos, hastiados 

de tanto gasto como ha ocasionado a la nación el odioso 

y mal p lanteado "problema de Marruecos", se muestran 

esquivos y malhumorados con sólo proponerles semejante 

demanda , que les coloca en el trance de negar a todos 

la petición, porque si el Gobierno hace iglesias en unos 

y en otros no, se disgustan los que no fueron atendidos, y 

si las concede a todos, supone mucho gasto para la na­

ción. 

N o soy de parecer que se construyan iglesias en todos 

los poblados, porque algunos no merecen ese nombre y es­

tán llamados a desaparecer en el momento que desaparez­

ca el campamento militar que les da vida ; pero sí creo que 

e sun deber edificarlas en donde habita un núcleo consi­

derable de cristianos bajo el régimen civil. N i pretendo que 

las iglesias sena joyas arquitectónicas, no: basta que sean 

de tipo colonial, ligeras, capaces, higiénicas, modestas y 

sencillas. Si todavía este género d e construcción resuhase 

demasiado costoso, por lo menos dediqúese un barracón 

decente a tal objeto, siquiera sea para evitar el vergonzoso 

espectáculo de ir mendigando de puerta en puerta donde 

nos dejen celebrar la Santa Misa, y el no menos lamenta-

table caso de verse el misionero obligado a utilizar los por­

tales para administrar el bautismo, cuando no lo tiene que 

reaHzar al aire libre, como me ocurrió a mí en Vil la Jor-

d a n a y Beni-Hadifa , por no citar otros puntos. 

El Gobierno marroquí, siendo oficialmente mahometano, 

es natural que no admita en sus presupuestos consignación 

para iglesias católicas. Los cristianos en general son pobres, 

y los que no lo son, no se sienten tan fervorosos para aco­

meter una obra de esa índole. L a Misión Franciscana 

apenas si puede atender al sostenimiento de los religiosos, 

y el ilustrísimo señor obispo gracias que pueda ir conser­

vando las fundadas. Construir, pues, una iglesia con me­

dios negativos es una aventura muy expuesta al fracaso. 

Sin embargo. Villa Sanjurjo realizó esta empresa poco me­

nos que milagrosa. ¿Cómo? Con el factor entusiasmo, que 

nos llevó a todos a realizar cosas increíbles. 

Colocación de la primera piedra.—^La primera piedra se 

colocó el día de Nuestra Señora del Carmen, de 1927, 

por el M . R . P . Comisario regular de la Misión de M a ­

rruecos, Fr. Julián Alcorta, asistido por los R R . P P . Bue­

naventura Díaz , director del Colegio Internado del Sagra­

do Corazón, en Tánger , y José Silvarrey, superior de la 

Misión de Nador , en presencia del pueblo y de las autori­

dades indígenas y militares de la Z o n a oriental, represen­

tando al alto comisario el Excmo. Sr. D . Alberto Castro 

Girona, y a la autoridad indígena, el fidelísimo a España 

Abd-e l -Kader . Pero, no obstante los buenos deseos del P a ­

tronato de Obras P ías y Culturales de Melilla, no se pudo 

colocar otra piedra en la obra que la primera, sin d u d a 

por la marcha a la Península del general, que tanto inte­

rés demostró en Marruecos por iglesias y escuelas, el exce­

lentísimo Sr. D . Alberto Castro Girona, ascendido a prime­

ros de octubre de 1927 a teniente general. 

Gran entusiasmo.—¡Dos años duraron los trabajos, con 

las interrupciones que la falta de recursos imponía y con 

las preocupaciones y alternativas favorables o adversas 

que hube de experimentar. E n la primera etapa, 2 0 (de di­

ciembre de 1927 a mayo de 1928, la iglesia alcanzó seis 

metros dé altura en el conjunto, debiéndose la rapidez con 

que se levantaron los muros al entusiasmo del general San­

jurjo, a la actividad del general Dolía, a la aportación de 

una Junta Vecinal , a la cooperación del comandante Fuen­

tes, a la ayuda del teniente de Ingenieros Sr. Azofra y a la 

generosidad de D . Rafae l Alvarez Claro. L a segunda y 

última e t a p a — 1 . " de septiembre de 1929 al 1." de enero 

de 1930—^fué una explosión de entusiasmo para ultimar la 

obra. 

E l general Gómez Jordana animaba desde Te tuán . E n 

Villa Sanjurjo, el general D . Sebastián Pozas , sucesor del 

general Dolía en el mando de la circunscripción, prestaba 

todo el calor a la empresa y cuanto le permitía su fortuna. 

Los cuerpos de mar y tierra, saturados de emulación, riva­

lizaban por hacer el mejor regalo con aportaciones particu­

lares. D . Vicente Blázquez cedió repetidas veces ínte­

gros los ingresos obtenidos en funciones teatrales. Los dos 

casinos, el Militar de Clases y el Español de Paisanos, 

abrieron suscripciones y organizaron veladas. Las damas y 
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señoritas del Ropero de San Antonio, presididas por la bon­

dadosa señora de Pozas y Seco, no se sintieron tranquilas 

hasta que reahzaron piadosos "a t racos" entre sus amistades 

de España y Marruecos. L a contrata del puerto, Sr. A r a n -

go, por mediación del ejemplarísimo D . Mar iano Díaz , 

jefe de las obras, y el ingeniero, D . Alfonso Caballero de 

Rodas , ofrecieron toda la piedra y bloques que fueran ne­

cesarios, añadiendo ambos un fuerte donativo en metálico 

pa ra las obras. D . Miguel Gómez Diez, además de re­

galar los mármoles del aUar, anticipó, haciendo una gran 

baja, todos los materiales de Construcción. D . Rómulo 

Sierra, D . José Chozas y D . Bartolomé Juan, regalaron la­

drillos. E l ingeniero D . Juan Larrucea puso a contribución 

de la obra toda su intehgencia, a fin de que, aprovechando 

lo ya edificado, resulta buena, bonita y bara ta . 

Los obreros de todos los gremios, animados con el ejem­

plo de tres hombres pobres, muy honrados, los albañiles 

José Florido, Pedro Brú y Antonio Rondón, trabajaron 

varios días dejando el salario a beneficio de la iglesia. Los 

dueños d e camionetas, entre los cuales merecen que se les 

cite a los Sres. Rea l , Estela, Rosas, Caparros, Iñigo, N a ­

vazo e Imbrada, hicieron varios portes de materiales gratis. 

L a Prensa local, aquel Diario Español, de Alhucemas, 

ascua de patriotismo, frecuentemente lanzaba un articulazo 

firmado por el redactor-jefe, D . Ángel Martín González, 

escritor de altos vuelos, capaz por sí solo de arrancar el 

dinero del bolsillo. EJI una palabra : el comercio, incluso el 

moro y el hebreo, con sus hmosnas; la industria, con sus 

materiales; el rico, con su riqueza, y el pobre, con su t raba­

jo : todos, absolutamente todos, militares y paisanos, se hi­

cieron acreedores al eterno reconocimiento de la Misión 

Católico-Franciscana Española de Villa Sanjurjo, al ca­

riño del padre misionero y al respeto y admiración d e todos 

los cristianos. Pero merecen lugar aparte y especialísima 

mención, además de los generales Dolía y Pozas , el ilus-

trísimo señor interventor civil de Villa Sanjurjo, D . E d ­

mundo Seco, y el obispo de Galípoli, vicario apostólico de 

Marruecos, Rvdmo. P . Fr. José Mar í a Betanzos, por su 

actuación en la segunda etapa de las obras. 

E l seííor interventor civil, dedicido propulsor de cuanto 

representaba algún valor para el pueblo, y entendiendo 

que oficialmente no me podía prestar ayuda material con 

fondos de la Junta , por ser ésta Mahcen, cargó sobre sí el 

peso de buscar regalos y organizar una tómbola con motivo 

de las fiestas de 1929, obteniendo un ingreso líquido de 

15.000 pesetas. 

E l ilustrísimo señor obispo, contagiado de entusiasmo por 

lo que veía en Villa Sanjurjo, se excedió también, reba­

sando en mucho su capacidad pecuniaria. 

Inauguración de la iglesia.—Terminada la iglesia el día 

1.° de enero de 1930, faltaba la casa para los rehgiosos 

y lo necesario para el culto. Pues bien: nada se descuidó 

y todo se vio completado el 17 de mayo de 1930, fecha se­

ña lada por el ilustrísimo señor obispo para la inauguración 

oficial. Día de recuerdos imborrables para mí y de gran 

satisfacción para Villa Sanjurjo el 1 7 de mayo de 1930. 

D e España habían llegado a Tánger el Rvdmo. P . Vicario 

(Continuará.) , 
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K A Y I I A L H G K i U A K O S 
Comisiones y Representaciones 

Ultramarinos y Coloniales 
al por mayor y detall 

TIENDA Y DESPACHO: 

Avenida «3 de Septiembre y Soldado Español 

VILLA - ALHUCEMAS 

Apartado de Correo», 2 0 . - Telegramas: B \ Y D \ L 

CASER 

M a r i n a , ! :: A L G E C I R A S :: Teléfono 208 

J A C O B D E J. S A L A M A 
iiiiiiiiiiiiiiiiiii 

Importación y Exportac ión . 

Consignatario de B a 4 a e s . ^ 

A p a r f a d o d e Correos número 1 3 . - M E L I L L A 

S U C U R S A L E N V I L L A - A L H U C E M A S 

Viuda de Francisco Gil Pineda 

C o n s i g n a t a r i o d e Buques y Comis ion is ta . 

:-: C a s a f u n d a d a e n 1 9 0 0 :-: 

Marina, 6 - ALGECIRAS - Teléfono 73 

MELCHOR CANO, núm 8. 

Teléfono 24396 

MADRID 

L A H I G I E N E M O D E R N A Servicio rápido a domicil o. 

Perfecta desinfección. 

Gran Fábrica de Lavado y Planchado Americano Maquinaria moderna. 

I E o D Ж Q U D Í E O 

Hotel LONDRES - PARIS 
E X C E L E N T E R E S T A U R A N T E 

Pensión desde 12.5o a l 7 , 5 o 

Estación del Puerto - A L G E C I R A S 

и R I С и R E 
R E U M A T I S M O G O T A 
A R E N I L L A S L U M B A G O 
C I Á T I C A A R T R I T I S M O 

J. de Rafael, Calle Valencia, 333.—BARCELONA, Enviará mues­
tras por correo certificado a quien remita este articulo acompa­

ñado de 0,50 céntimos en sellos de correo. 

Aprenda Radio, Cine Sonoro 

y lele vision 

Pelayo, 8 B A R C E L O N A 

Luciano M . Méndez 
C O R R E S P O N S A L D E P R E N S A 

A p a r t a d o 1 2 8 T E T U A N 

lEu í\m\\i 4 | I a . r s , , . : s t | ) 

SOCIEDAD AnOIiimA 

ABASTECEDORA DE ALHDCEMAS 
Importación 8d Exportación 

V í v e r e s e n g e n e r a l . V i n o s y l i cores 
MELILLA. VILLA - AI H U C E M A / , 
T O R R E / D E ALCALÁ, /ucursales 
en todo el Territorio del Rif i™™™»» 

Compagnie de Navigation Paquet 
LINEA COMERCIAL SEMANAL, ENTRE 
MARSELLA Y MELILLA (DIRECTA) 

Sal idas de Marsel iat Todos los dominaos . 
Llegadas a Melillas Los jueves de cada semana. 
El más rápido servicio a cargo de hermosos paquebotes. 

AGENTE EN MELILLA Y VILLA-ALHUCEMAS 

JACOB DE J. SALAMA 
Francisco Ferrer, núm. 2 (Mantelete).-MELILLA 

Itinerario (A): Marsella, Villa-Alhucemas, Ceuta y 
Casablanca. 

Itinerario (B): Marse Melilla, Tánger y Kenitra. 
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M A D R I D , S e p t i e m b r e d e l 9 5 5 . N u m . 5 

" E s p a ñ a y M a r r u e c o s " 
R e v i s t a m e n s u a l d e E s t u d i o s H i s p a n o - M a r r o q u í e s 

c o l o n i z a c i ó n ^ c o m e r c i o ^ i n d u s t r i a 
c u l t u r a • a r t e • t u r i s m o 

Dirección y Administración: Hilarión Eslava, 5, i. A. MADRID 

(La Correspondencia al Gerente) 

Director: D. Nicolás P. Muñoz Cerisela 

Administrador: D . José Martínez MansÜla. 

Gerente: D. Federico Pita Espelosín. 

p > i ^ i ^ e D © s mm. L. M. ^ m M i m T ^ 

N ú m e r o s u e l t o , l ' 5 0 p e s e t a s :-: S u s c r i p c i ó n a o u a l , 18 p e s e t a s 

T i ^ J M O F i ; ^ mm. ^ [ N I U N I O D ® ^ 

Los de 3 líneas de cinco centímetros de largo. 5,00 pesetas 
Los de 1/16." de página 10,00 — 

- 1/8 — 15,00 -
- 1/4 - 20,00 -
— 1/2 - 40,00 -
— página entera 80,00 — 

Los anuncios traducidos al árabe, tendrán un precio especial acordado de antemano. 
Los impuestos del timbre a cargo del anunciante. 

Bolaños y Agallar, (S. L.) - Altamirano, 5 0 . - Teléfono 4 2 8 7 8 M A D R I D 

Ilustradora Española, (S. L.) - Plaza de la Encarnación, 3 - Teléíono 16366 

Título. 

Corresponden­
cia. 

Director. 

Administrador 

Gerente. 

Precios de la 
revista. 

Tarifa de anun­
cios. 

Impresión. 
Fotograbados, 

f 
'^**''amili. 
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